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                                                                             Prologo    
 
      
 
    Desde sus ojos.. 
 
      
 
    Ella se miró en el espejo, veía su rostro triste, apagado, con el peso de la edad que se le marcaba por sus pálidas facciones; unos ojos claros y pequeños que podías distinguir todos los años de soledad y sufrimiento que arrastraba tras ellos y una larga melena blanca descuidada que le cubría parte del rostro. 
 
      
 
    No le quedaba mucho tiempo, era poco más de media noche y sabía que era su hora, solo tenía que esperar a que la fría muerte llamara al portón de su casa. 
 
      
 
    Tres fuertes golpes retumbaron en toda la estancia «pum, pum, pum» junto a los gritos de mujeres y hombres qué la llamaban con insultos y amenazas. 
 
    Abrió la puerta y, a la velocidad de un rayo entraron en tropel dos siluetas encapuchadas, la golpearon brutalmente en la cabeza la pusieron un saco de arpillera, la ataron una cuerda al cuello y la sacaron casi arrastras de su propiedad. 
 
      
 
    Yo podía sentirlo todo, el fuerte dolor en mi cabeza notando la sangre caliente brotando por la cara; ese olor nauseabundo y húmedo que desprendía el saco que me cubría. Y esa horrible cuerda que apretaba cada vez con más fuerza mi cuello que casi no me dejaba respirar. 
 
      
 
    Mientras ataban a la mujer a un poste clavado en el suelo se escuchaba a la muchedumbre insultando y maldiciendo. 
 
      
 
    —¡Bruja!, ¡asesina de niños!, ¡puta de Satanás!, arderás en la hoguera y regresarás a ese infierno del que viniste, tu alma arderá eternamente y pagarás por esas jóvenes almas que apagaste con tus manos. 
 
      
 
    Amontonaron gravilla de leña alrededor de la anciana y comenzaron a empaparla en aceite de la cabeza a los pies. 
 
      
 
    Se mantenía en silencio a oídos de los pueblerinos; pero yo, sí escuchaba con total claridad sus pensamientos. 
 
      
 
    Sentía su angustia, su respiración entrecortada y cómo sus lágrimas se deslizaban por sus mejillas mientras la anciana repetía para su interior una y otra vez 
 
      
 
    —¡Dios mío por favor que termine ya este sufrimiento! 
 
      
 
    Todo se quedó en silencio, únicamente escuchaba el sonido de su respiración y una voz seca y cortante pregunto. 
 
      
 
    —Bruja, por última vez, ¿dónde están los cuerpos de nuestros hijos?  
 
      
 
    La anciana se mantenía en silencio y pude sentir que jamás tendrían esa respuesta. Intenté hablar y decirles que estaban cometiendo un grave error, que esta mujer era inocente, pero las palabras no brotaban de sus labios. Yo solo podía ver, sentir, escuchar y dejar que el fuego calcine a una pobre mujer inocente. 
 
    Un calor abrasador empieza a tocarme la planta de los pies. El olor de madera quemada me obstruye las fosas nasales, casi no puedo respirar. Gritos, risas e insultos es lo único que escucho a mi alrededor. 
 
      
 
    El fuego quema mi piel. No puedo apartarlo de mí, mis pies y manos están atados, no puedo soportar el dolor, ¡dios quiero morir, termina con esto ya! 
 
      
 
    Escucho a la anciana gritar. El sonido de su garganta me está taladrando la mente, es pura agonía y sufrimiento... 
 
      
 
    Veo todo borroso, distorsionado, ya únicamente escucho una voz diciéndome cada vez más nítida. 
 
      
 
    —¡cállate, cállate!, ¡silencio!, ¡deja de gritar!, ¡despertarás a los otros internos, no me obligues a inyectarte esto! 
 
      
 
    Grita un hombre tras la reja de la puerta, mientras me mostraba una jeringuilla con un líquido amarillo y espeso en su interior. 
 
      
 
    Cojo aire como si hiciera una eternidad que no respiraba. Miro a mi alrededor buscando a esa gente encapuchada, moviendo las manos desquiciadamente apagando un fuego que ya no estaba sobre mí. 
 
    Desorientado, pero cuerdo, comienzo a distinguir. Miro a los lados y veo paredes blancas iluminadas con una tenue luz. Ahí está mi cama y yo me encuentro en uno de los rincones de la habitación, las paredes están acolchadas y frente a mí está un hombre vestido de color azul, diciéndome. 
 
      
 
    —¡Oye, Marcos!, ¿te has calmado ya o tengo que entrar? —dice el enfermero. 
 
      
 
    Viéndo su cara me es familiar. Es el enfermero de noche, estába pálido, asustado y le tiembla un poco la voz, Probablemente por lo que acaba de presenciar. 
 
      
 
    —No, no, tranquilo, ha sido una de mis crisis, ya estoy bien, se me pasará. 
 
      
 
    Después de unos minutos adaptándome a la realidad, consigo calmar los nervios. Mi respiración está más pausada y mi corazón ya no parece el de un caballo desbocado. 
 
    Me pongo en pie y con un ligero tambaleo me dirijo a mi cama. Me siento muy cansado como si fuera un anciano de 80 años. Cierro los ojos intentando olvidar lo sucedido con la mujer de los cabellos blancos, pero en mi mente sigue grabado ese rostro. Esa mirada vacía desde la cual vi lo destructivo, cruel y despiadado que puede llegar a ser el ser humano. 
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                                                                  Marcos, año 2022      
 
      
 
    Son las 8 de la mañana. Es la hora a la que nos despiertan a todos los internos del hospital psiquiátrico de San Lorenzo. 
 
      
 
    Un enfermero malhumorado golpea la puerta de mi celda maldiciendo y farfullando. 
 
      
 
    —¡Date prisa, Marcos!, tenemos que ir al comedor, están poniendo el desayuno y como tardes más de un minuto, no catas nada hasta la comida. Ya me he enterado de que esta noche has escandalizado otra vez a todos con tus estúpidas crisis. Hoy tenemos visita por lo cual no me jodas, ya sabes lo que te toca si me cabreas ¿verdad, Marquitos? 
 
      
 
    —Sí, señor, no haré nada que pueda enfurecerle. 
 
      
 
    Cuando lo que realmente quería decirle es; cabrón de mierda, déjame en paz y desaparece de mi vista si no quieres que te meta por el culo ese juguetito con el que nos das descargas, maldito bastardo. 
 
      
 
    Salgo del antro en el que paso la mayor parte del tiempo y me dirijo al cuarto de baño a asearme un poco, ¡cómo no!, acompañado de este estúpido orangután que parece mi sombra. 
 
      
 
    Cuando termino de hacer mis necesidades me lleva a la parte de abajo del hospital y me deja en un pasillo donde están los demás internos. Y el enfermero, tan educado como siempre, levanta la mano y me dice. 
 
      
 
    —adiós, te veo luego para asegurarme de que te tomas las pastillas. 
 
      
 
    Después de su comentario me quedo en silencio y, sin contestar, me pongo a la cola para ir al comedor. 
 
      
 
    Pasados unos 10 minutos esperando, me colocan en el mismo sitio de siempre. 
 
      
 
    A mi izquierda tengo a Ángela, una chica de 28 años muy delgadita y paliducha, rubia, con muchas ojeras de no dormir en muchos días. Su familia la metió aquí con las mejores intenciones, según las promesas de los médicos de que se recuperaría, que esto que la estaba pasando solo era una crisis emocional temporal y que en unos meses estaría perfectamente. Pero no fue así, de eso ya han pasado 8 años, sus crisis y alucinaciones no habían hecho más qué empeorar. 
 
      
 
    Años atrás Ángela solamente veía de vez en cuando a 3 niños de 3,6 y 8 años, decía que eran suyos y que no permitiría que nadie les haga daño, pero ahora los ve a todas horas. Únicamente habla y juega con ellos como si fuera lo único que tuviera en este mundo. 
 
      
 
    Al resto de personas nos ve como fantasmas, como si no existiéramos para ella. 
 
      
 
    A mi derecha tengo a Jorge, un anciano de unos 75 años, pelo largo y canoso con los ojos vidriosos, que se ha quedado sumergido en sus recuerdos de cuando era cura, supuestamente hacia exorcismos en nombre de dios. Cosa extraña porque nunca ha sido obispo, cura, ni monaguillo. Trabajaba como funcionario en Correos hasta que por curiosidad leyó una carta que no le correspondía y a partir de ese momento cambió su vida. Paso de estar sentado en una silla poniendo sellos, a estar en un manicomio gritando y expulsando al anticristo con frases en latín y tirando agua del grifo por todos los sitios que pasa. 
 
      
 
    La verdad no hace daño a nadie, pero sí llega a asustar a pacientes que hace poco que han ingresado en el centro, como es el caso de Paula. 
 
      
 
    Y por último delante de mí tengo a Paula. Únicamente tiene 18 años. Es la interna más joven del centro. Pelirroja pelo largo, bajita y piel muy pálida. La ingresaron en el hospital psiquiátrico hace tan solo 15 días. Supuestamente, es totalmente ciega, pero no de siempre. Fue a partir de lo sucedido con su familia. A decir de los médicos era sólo un bloqueo mental que ella misma ha causado en su cabeza. No comprenden cómo no puede ver nada cuando aparentemente según todas las pruebas que la han hecho está perfectamente y su vista tendría que funcionar al 100%. La verdad es un caso muy extraño, su mente tiene que esconder algo muy oscuro consciente o inconscientemente, y tarde o temprano accederé a esos recuerdos. 
 
      
 
    En el centro hay cientos de internos, cada uno con sus esquizofrenias y sus trastornos. Aquí en el comedor nos colocan según el grado de molestia que causemos, en pocas palabras, los que más joden y molestan en un lado, y los más tranquilos y que menos problemas damos en otro, que es donde estamos nosotros. 
 
      
 
    Mientras desayunamos escucho de fondo una voz femenina, algo lejana, y es casi ininteligible lo que dice. Solamente sé que me parece una voz dulce, joven y tranquilizadora. 
 
      
 
    Me giro mirando hacia mi espalda, y allí junto a la recepción del hospital veo a una chica, parece joven, tiene el pelo liso y rubio, y se dirige a la recepcionista con un tono serio y educado, gesticulando mucho con las manos. 
 
      
 
    ¿Quién podrá ser?, me pregunto; ¿un familiar?, ¿una nueva interna?, o tal vez esa visita tan importante de la que hablaba el enfermero esta mañana a primera hora. 
 
      
 
    Sea quien sea me parece muy interesante, le comento a Jorge, aun sabiendo que probablemente no tenga respuesta alguna. 
 
      
 
    No solemos tener visitas muy a menudo y menos que sean tan guapas y atractivas como lo es la señorita. 
 
      
 
    —Nina, mi nombre es Nina Gómez, y soy la nueva directora del hospital San Lorenzo. —me dijo sorprendiéndome a mi espalda. 
 
      
 
    —Buenos días Srta. Nina. No la escuche acercarse —respondí mirando tras de mí. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿su nombre es? —dijo Nina con voz calmada y tranquilizadora. 
 
      
 
    —Su nombre es Marcos Lago, Srta. Nina—se adelantó el enfermero metomentodo sin dejarme responder. 
 
      
 
    Ella miró fijamente al pelma del enfermero. Parece ser que esa mirada penetrante y desafiante le heló la sangre hasta el extremo de enmudecer e irse sin mirar atrás. Mi emoción de ver la cara de ese matón término rápido cuando, susurrando, me dijo. 
 
      
 
    —Marcos, de esta no te libras —apretándome con fuerza la muñeca mientras se alejaba. 
 
      
 
    Pasados esos segundos incómodos vi como Nina me observaba y después de una pausa se marchó con su contoneo de caderas y paso firme, pero mi pregunta interior fue: ¿Quién me da más miedo? Carlos el enfermero cabrón o Nina la nueva y atractiva directora. 
 
      
 
    El día ha transcurrido con tranquilidad; pastillas por aquí pastillas por allá, algún ataque epiléptico fingido para morder o golpear a algún enfermero, un par de descargas de la felicidad, como ellos lo llaman, y poca cosa más. Lo de siempre. El problema llegó después, cuando Carlos fue a buscarme para acompañarme a mi celda de nuevo. 
 
      
 
    —Marquitos tira para dentro. 
 
      
 
    —Sí... sí, ¡tranquilo! Voy para dentro, ¡tranquilo! —contesté. 
 
      
 
    —¿Tranquilo?, tranquilo te voy a dejar ahora ya verás. 
 
      
 
    Casi sin verlo llegar ya tenía un calmante inyectado en el muslo, casi sin poder moverme me golpeó tantas veces que no pude contarlas. Hasta que quedé inconsciente. 
 
      
 
    Después con excusarse que me autolesioné y tuvo que calmarme y reducirme ya era suficiente.  
 
      
 
    Ángela 
 
      
 
    Veo un espejo. Primero borroso, pero poco a poco mis pupilas ven con más nitidez. En el reflejo una chica joven muy bella, está peinando su pelo negro como el azabache. Ojos verdes, piel pálida y labios un poco amoratados que, por la sensación de escalofríos, es porque la temperatura es muy baja. 
 
      
 
    Siento dentro que es Ángela, pero porque repite constantemente en su interior, ¡Carol!, ¿por qué les dejaste ir? 
 
      
 
    Dolor mucho dolor en el pecho y una angustia y tristeza que haría estremecerse al mismísimo diablo. Me pongo una manta gruesa de lana en el cuerpo y me dirijo a una mesilla antigua al lado de una cama de matrimonio. Es todo muy antiguo, de época no estamos en el 2022 ni por asomo. 
 
      
 
    Saco una biblia de 1920 y me pongo a leer: 
 
      
 
                                 Deuteronomio 6:6-9 
 
      
 
    Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y diligentemente las enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Y las atarás como una señal a tu mano, y serán por insignias entre tus ojos. 
 
      
 
    Acto seguido escribe una nota: 
 
      
 
    Abraham lo siento, no aguanto más este peso en el alma. Entiéndelo amor, eran mis niños y ya no están, les dejé morir, y ahora te tengo que dejar a ti porque ellos me necesitan. 
 
      
 
    Carol Monterrey Artizar 
 
      
 
    Indagando en sus pensamientos llegué a la raíz de ese dolor tan insoportable. 
 
      
 
    Perdido en sus lamentos y lloros lo vi. El lago estaba congelado, los tres pequeños jugaban sin temor ni miedo cuando el hielo se quebró y los indefensos niños se hundieron en el agua. 
 
      
 
    El hielo congeló sus músculos y los gritos quedaron en un susurro apagado. Cuando Carol quiso darse cuenta, las oscuras aguas ya se habían tragado a sus tres criaturas. 
 
      
 
    Me empieza a faltar el aire asfixiándome, haciéndome desconectar de ese trágico pensamiento. Ya es tarde. Carol se ha atado una soga al cuello. Me arde el pecho: ¡Por favor aire!, no puedo res... pi... rar. 
 
      
 
    Lo último que vieron mis ojos vidriosos es esa enorme rama nevada con mi cuerpo colgado de ella y mirando a la nada, perdido y solo. 
 
      
 
    Abrí los ojos. Me encontraba sentado en el suelo totalmente paralizado, con un charco de orina empapando mi entrepierna. 
 
      
 
    La visión de Ángela me pasaría factura por mucho tiempo y tampoco sé cuánto más aguantaré con estas visiones irracionales en las que la muerte, siempre que intento dormir me está acechando. 
 
      
 
    Un silbido chirriante interrumpe mis pensamientos entrando en estado de pánico. Es Carlos con esa musiquita infernal que sale de sus labios imitando a una canción de cuna, mientras sus pasos avanzan lentamente, acompañado del tintineo de las llaves de su cinturón. 
 
      
 
    Camina despacio haciendo sonar sus botas y, silbando esa melodía horrorosa, haciendo pausas y entonando, Ángela..., Ángeeeeela, estoy llegando... 
 
      
 
    Con un descontrol total de mi cuerpo corro desesperado a la puerta golpeando con todas mis fuerzas: ¡Hijo de puta! No toques a Ángela te juro que te voy a matar. Sin tener respuesta alguna escuchando su voz cada vez más lejos. 
 
      
 
    Impotente e inútil caigo de rodillas al suelo sabiendo lo que ese mal nacido le hará a Ángela, sedándola y usándola como una muñeca de trapo. 
 
      
 
    Sin saber cómo y a falta de toda lógica la puerta del cuarto acolchado, despacio y chirriando, comienza a abrirse. Pasmado y asustado me asomo sigilosamente viendo a mi derecha a lo lejos una especie de sombra meterse por el pasillo dirección al cuarto de Ángela. 
 
      
 
    El silencio era abrumador. Las paredes parecían más grandes y el pasillo sin fondo. Comienzo a andar y, según camino a paso lento y sigiloso, las luces se encienden al detectar mi movimiento. Acelero el paso a sabiendas de que el vigilante de seguridad se daría cuenta de mi presencia de un momento a otro, cuando repentinamente escucho un golpe muy fuerte. Aterrado corro sin aliento al cuarto de mi compañera. 
 
      
 
    La puerta está abierta. Ángela se encuentra sobre la cama amordazada y con el pantalón roto en su entrepierna. 
 
      
 
    Tiene los ojos cerrados y un gran charco de sangre en sus pies. Algo no encaja. ¿Dónde está ese psicópata?, ¡Voy a matarlo!, ¿Dónde está? 
 
      
 
    Un chorro de sangre cae del techo. Al levantar la vista veo atónito cómo Carlos está en el aire con los sesos desparramados como si algo furioso y sobrenatural lo lanzara con fuerza hacia arriba. Algo lo zarandea de un lado a otro con movimientos de rabia y odio. 
 
      
 
    En cuestión de segundos la habitación está teñida de rojo usando su cabeza como brocha. 
 
      
 
    —No es posible, ¿qué está pasando? —pienso entrando en pánico. 
 
      
 
    Casi no puedo pestañear cuando con una gran violencia se empiezan a tensar sus miembros escuchando huesos, tendones y piel resquebrajarse como si fueran de papel de fumar arrancándose con gran violencia de su tronco. 
 
      
 
    Solo pasados unos segundos Carlos era un amasijo de entrañas, sangre y carne esparcido por todo el cuarto. 
 
      
 
    Muerto de miedo corro como alma que lleva el diablo y me encierro en mi jaula acolchada, aterrado y sin aliento, deseando dormir y pensar que esto no ha sucedido y ha sido una pesadilla. 
 
      
 
    Lo último que captaron mis ojos fue la mirada de Paula, esa niña indefensa, taladrarme con la mirada antes de cerrar la puerta... 
 
      
 
    Parece ser que ya ha amanecido, empiezo a despejarme reflexionando en lo que sucedió de madrugada al tiempo que me incorporo en la cama. 
 
      
 
    Escucho cómo introducen una llave en la cerradura. Tengo miedo y me pego a la pared. Si es Carlos significaría que todo fue una pesadilla, pero «¿y si no es él?, todo lo que vi, la sombra del pasillo, Carlos descuartizado, Paula observándome, ¿entonces sería cierto?, y si es cierto, ¿cómo les explico que una sombra negra como la noche zarandeo a Carlos hasta romperle en pedazos como si fuera una piñata?» 
 
      
 
    La puerta se abre dejando entrar la luz del exterior cegándome. Cuando me acostumbro a tanta iluminación pude ver su cara, no era Carlos, era una chica más joven y sonriente. Le pregunté que dónde está Carlos y ella me mira con cara extrañada sin saber de qué le hablo. Transcurridos unos segundos incómodos me dice. 
 
      
 
    —Vamos Marcos, sal a lavarte y despejarte un poco. ¿Qué pasa? ¿tuviste una mala noche? 
 
      
 
    Salgo detrás de la enfermera un poco desorientado, pero algo captó mi atención. «¡Bonito trasero!» pienso, pero no se lo digo. Ese despiste duró unos segundos porque rápidamente busqué a Ángela en la cola del comedor. 
 
      
 
    Allí no se encontraba pero Paula sí. «¿Qué está pasando?». Me intento centrar, pero me cuesta mucho. Tengo bloqueos en los recuerdos. Veo las cosas borrosas en ello. Ya ni siquiera recuerdo por qué razón estoy aquí encerrado. «¿Estaré realmente loco o será la medicación?» me pregunto. Sumergido en mis recuerdos la voz amable de Nina me hace desconectar de ellos. 
 
      
 
    —¡Hola, Marcos! ¿Cómo te encuentra? —dijo Nina.  
 
      
 
    —¡Bien, Nina!, aunque un poco confundido. ¿Sabes dónde está Ángela? 
 
      
 
    —¿No está en tu grupo? —responde después de un largo silencio. 
 
      
 
    —No me ha parecido verla, y a Carlos nuestro cuidador tampoco, ¿sabe dónde están? 
 
      
 
    —Supongo que a Ángela la han sacado de aquí sus familiares. Y referido a Carlos, creo que pidió el traslado, ya no vendrá por aquí. 
 
      
 
    Nina sacó una hoja de su carpeta y anotó algo rápidamente. Después, mirándome me dijo: Tu tranquilo Marcos, todo está en orden... buenos días. 
 
      
 
    La respuesta de Nina supuestamente me tenía que haber dejado tranquilo. Ángela ya estaba fuera del centro, Carlos ya no me molestaría más. Pero algo en mi interior, una vocecilla lejana muy repelente, de esas que siempre tienen la razón aunque lo odies, "pues de esas", me dice continuamente que algo anda mal en el centro de San Lorenzo. 
 
      
 
    Después de ese discurso interno, me dirijo a la mesa. Ya me rugen las tripas y necesito comer,me siento al lado de Jorge con Paula en frente de mí. Ninguno de los dos ha probado bocado y por lo que puedo ver supongo que no tienen intenciones de hacerlo. 
 
      
 
    Música clásica de fondo, el ruido de cubiertos chocando con los platos. Tomo mi tenedor, y comienzo a comer con tranquilidad una enfermera está en el centro de la sala vigilando todos nuestros movimientos, cosa que veo totalmente normal, no sería la primera vez que un paciente de repente hace alguna locura; clavarse el tenedor en la mano, cortarse las muñecas o como paso hace unos días, que una cuchara acabo metida en la cuenta del ojo de uno de los internos, ahora le llamamos Nec el tuerto.  
 
      
 
    Pasado un rato entre platos y postre me percate que Jorge me miraba fijamente con la mandíbula desencajada y babeante, ¿Qué querrá? 
 
      
 
    —¿Jorge?, ¿Jorge? Oye Jorge ¿qué te pasa?. —le digo preocupado. 
 
      
 
    Tiene la mirada perdida. Está pálido y se le marcan los músculos tensos en su cara. 
 
      
 
    Casi sin percibir sus movimientos, se abalanza sobre mí y tirado en el suelo con el peso de su cuerpo sobre el mío, me comenzó a apretar las sienes con sus dedos huesudos y largos. 
 
      
 
    Estoy paralizado, comienzo a escuchar las voces distorsionadas cayendo en un vacío sin fondo, intento agarrarme a las paredes que parecen de aceite; manos negruzcas salen de ellas y me rasgan la piel con las uñas, al tiempo que gritos agónicos de mujeres, hombres y niños hacen que me sumerja en una oscuridad absoluta donde destellos de letras y números recorren mi mente hasta caer en una vieja caja de madera de roble la cual desprende un hedor a muerte que me hace perder completamente la conciencia. 
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                                                                  Jessica Ponds, año 2021 
 
      
 
    —¡¡Hola amigos y amigas!!, como ya sabréis muchos de mis seguidores, soy Jessica Ponds, la influencer más guapa y loca de toda la red y no porque lo diga yo, sino porque lo decís vosotros mis seguidores, ya somos 1 millón y quiero daros una grandísima sorpresa, hoy día 10 de octubre del 2021 a las 22:00 hora española tengo una super entrevista con una de las grandes multinacionales del diseño, si me contratan y llegamos al millón y medio de seguidores en 3 días os mostraré en riguroso directo algo que de seguro os sorprenderá, recordar jesimaniacos darle like y compartir con todos vuestros amigos, besitos y hasta pronto. 
 
      
 
    Jessica eufórica por su entrevista abre su armario, tiene que ponerse sus mejores galas, esta oportunidad es la que puede darle paso a la fama y no puede desaprovecharla, se pone un vestido negro ceñido y corto y unos zapatos de tacón que estilizan más sus curvas, maquillaje para marcar sus labios y resaltar sus ojos, y un peinado con trenzas que se ha puesto de moda entre sus seguidores. 
 
      
 
    Jessica es una mujer atractiva, grandes ojos verdes y melena negra y con 1,80 cm de altura que no pasa desapercibida entre las demás chicas. 
 
      
 
    Son las 20:00 de la tarde, Jessica preparada sale de su piso dirigiéndose al ascensor, ya que vive en un 9 piso, al presionar el botón no funciona, está bloqueado golpeando la puerta de una patada. 
 
      
 
    —¡¡Mierdaaaaa!!, tendré que bajar por las escaleras -dice Jessica cabreada. 
 
      
 
    Algo que con esos tacones no seria tarea fácil. 
 
      
 
    Ya saliendo por la puerta del portal saca su teléfono dispuesta a grabar otro directo para informar de que ya está en camino y el gran momento se acerca 
 
      
 
    —¡holaaa otra vez a todos jesimaniacos!!, ya estoy de camino, ¡¡joder que nervios!!, desearme mucha mierda y si esto sale bien nos veremos en las pasarelas, super besos para todos, ¡¡muakkkk!! 
 
      
 
    Según avanza a paso ligero mira su reloj, ya son las 20:30,en una hora y 30 minutos vivirá su momento de gloria, sumergida en sus pensamientos de gran fama escucha el crujir de uno de sus zapatos, casi perdiendo el equilibrio mira a sus pies y ve que se le ha enganchado en una de esas rejas de salidas de aire del metro rompiéndose la tapa del tacón. 
 
      
 
    —Mierdaaaaa, ¿en serio?, ni de coña, esto no puede ser verdad. 
 
      
 
    Se pone a mirar a su rededor buscando algún sitio donde poder comprar unos zapatos nuevos, pero siendo la hora que es ya todos los establecimientos están cerrando, desesperada y de los nervios va caminando por las calles con un tacón medio roto y viendo como su sueño se va a romper en pedazos por un puto tacón de zapato. 
 
      
 
    Enciende el móvil poniéndose a grabar otro directo mientras camina contándole a sus seguidores lo que la ha sucedido, cuando a lo lejos en una callejuela ve un cartel descolorido, pero entendible con un dibujo de una calavera con un sombrero de copa donde pone 
 
      
 
    <Zapatero el barón Samedi, con los pies por delante> 
 
      
 
    Jessica con cara de sorpresa y en pleno directo se dirige hacia el local, haciendo chistes con quien pondría ese tipo de nombre a una zapatería. 
 
      
 
    Llegando a la pequeña tienda decide dejar grabando en directo para que sus seguidores puedan ver que está sucediendo, llega a la puerta asomándose por un pequeño cristal sucio y gastado, casi no se distingue lo que hay dentro, llama un par de veces, pero nadie contesta, decidida baja el manillar haciendo chirriar la puerta de madera carcomida por la humedad, unas escaleras bajan muy empinadas de tablones viejos y gastados con una barandilla en el lado derecho que solo con posar la mano chirría como si fuera a desmoronarse en pedazos, un olor a humo de puro inunda el lugar, con mezcla de incienso, alcohol y cera fundida. 
 
      
 
    —Joder, que mal rollo da esto —dice Jessica susurrando para que la escuchen en el teléfono. 
 
      
 
    —¿Hola?..., ¿hay alguien?. 
 
      
 
    Mientras baja despacio por las escaleras de madera escuchándolas crujir temiendo que alguna de las tablas se parta. 
 
      
 
    Unos segundos después una suave brisa toca la cara de Jessica y ve como al fondo de la sala detrás de un mostrador de metal oxidado se abre una puerta, sigilosamente, asomando un hombre robusto de color, con los rasgos de la cara muy marcados, un delantal de cuero gastado y un puro a medio encender en su mano. 
 
      
 
    —Hola, buenas noches, me llamo Tafari, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
      
 
    —Esto, ehhh, he tenido un pequeño percance con mi zapato, ¿podría arreglarlo? 
 
      
 
    —Pues estas de suerte, soy zapatero, eso suelo hacer arreglar zapatos, pero para saber el problema tendrás que acercarte y dejarme verlo,¿no crees? Parece que fueras a salir corriendo, aunque con el tacón así no llegarías muy lejos -dice Tafari con una mueca en su rostro. 
 
      
 
    Mirando hacia el móvil disimuladamente Jessica observa que tiene más de 15000 personas viendo el directo, y que no paran de salir mensajes en el chat 
 
      
 
    Chat del teléfono de Jessica 
 
      
 
    Kate 45._ ¡¡Tía está buenísimo!!, yo soy tú y me lo follaría �������� 
 
      
 
    Sonia 33. Joder ese sitio no me gusta nada ���� 
 
      
 
    ManuDarko. _Ostia menudo maromo���� 
 
      
 
    Cris 666. _Tía, ¿que es ese altar que se ve con velas? ������ 
 
      
 
    Nano 90. _Seguro es un psicópata te va a descuartizar. ������ 
 
      
 
    Raquel gatita._ Esos zapatos de la estantería pegan con tu vestido ¡¡guapa!! ❤���� 
 
      
 
    MarioRoca._ Jesi ten cuidado, esto no me gusta �� �� 
 
      
 
    Nenasarcasmo._ Va tía ve y habla con él, solo es un zapatero, seguro que ya hasta se ha empalmado. ���������� 
 
      
 
    Jessica viendo el éxito de directo decide continuar el juego, las visualizaciones aumentan por segundos. 
 
      
 
    Se acerca al mostrador y apoyando su mano levanta la pierna dejando ver parte de su muslo quitándose el zapato con suavidad sonriendo a Tafari. 
 
      
 
    —Aquí tienes, —dándole el zapato—, ¿podrías arreglarlo?, es muy urgente, tengo una entrevista a las 22:00 y necesito estos zapatos, al no ser que si no pudieras repararlos me prestaras esos que están en la estantería que van a juego con mi vestido. 
 
      
 
    "haciendo caso a la sugerencia de, -Raquel gatita". 
 
      
 
    Tafari coge con calma el zapato de la muchacha sin prestar atención al muslo que ella había mostrado para captar su atención, con precisión mira al milímetro el tacón y la tapa rota y después de un silencio dice... 
 
      
 
    —A la primera pregunta, si puedo arreglárselo, me llevara unos 30 min —y a la segunda pregunta—, "mirándola fijamente a los ojos", ¿nunca le han dicho que jamás se ponga los zapatos de un extraño? 
 
      
 
    Jessica extrañada por la respuesta y porque su muslo no surtiera ningún efecto, vuelve a mirar el móvil, las visitas se han duplicado, pero el chat durante unos segundos se ha quedado en silencio, no tardando mucho empieza a llenarse otra vez la pantalla de mensajes. 
 
      
 
    Chat teléfono de Jessica 
 
      
 
    Linda22_ Tía le enseñas tus carnes y ni puto caso �� 
 
      
 
    Mar_ Sniff,_ snif, yo quiero saber que es ese altar que tiene detrás ���� 
 
      
 
    Aldaia_ Jessy sal echando ostias joder ��‍♀️�� 
 
      
 
    Dino_ Coño, preguntale de donde es, y confirma si los negros la tienen tan grande ja, ja, ja ������ 
 
      
 
    Jessica con sonrisa risueña mira al zapatero y ya un poco más suelta y sin miedo le dice que esperara, que 30 min está bien, pero que le cuente algo sobre él. 
 
      
 
    —Tengo curiosidad por este sitio; ¿de dónde eres?, ¿Qué es eso que tienes detrás iluminado con velas?, ¿por qué esa botella de ron polvorienta?, y la calavera, ¿es de verdad o de la tienda de los chinos?, ¿Qué problema hay en ponerse los zapatos de un extraño? —dice Jessica de forma impulsiva.  
 
      
 
    Tafari viéndose atosigado por todas las preguntas golpea con el puño con gran fuerza en la mesa llevándose el dedo a la boca haciéndola una señal de silencio, y después de inhalar aire y soltarlo con fuerza le dice a Jessica 
 
      
 
    —¿de verdad quieres saberlo?, ponte cómoda, puedes usar esa banqueta que tienes a tu lado derecho, siéntate y te responderé a todas tus preguntas, empecemos por, ¿quieres una copa de la botella de ron polvoriento mientras trabajo? 
 
      
 
    Sin dejarla responder Tafari ya está abriendo la botella sirviendo dos copas altas de cristal con simbología haitiana tallada. 
 
      
 
    Poniéndose unos guantes blancos observa el zapato de Jessica, y con una voz suave y tranquila comienza a narrar su historia. 
 
      
 
    —Como ya te he dicho, soy Tafari, naci en Haití a 150 km de Puerto Príncipe, allí en mi tierra el vudú es la religión mayoritaria. 
 
      
 
    El altar por el que me has preguntado es por el Barón Samedi, uno de los loa del vudú haitiano, Samedi es un loa de los muertos, junto con muchas otras encarnaciones de Barón, Barón Cimetière, Barón La Croix y Barón Kriminel. A menudo se le describe portando un sombrero de copa, traje de chaqueta negro, cuencas vacías en lugar de ojos y tapones de algodón en los orificios de la nariz. Tiene la cara pintada de blanco como una calavera y habla con voz nasal. 
 
      
 
    Es el jefe de la familia de loa Guédé. Su esposa es la loa Maman Briguitte 
 
      
 
    La calavera que ves en el centro sobre el tapete negro pertenece a mi tatara tátara tátara abuelo que era un bokor, podía entrar en trance para que estos loa lo poseyeran. 
 
      
 
    Hacemos estos altares para hacer ofrendas a cambio de algo que deseemos, fertilidad, salud, amor, riqueza, esto lo hice por mi hermano, hace tiempo atrás fue zombificado y todos los años le rezo al barón por él, en el caso del barón Samedi lo que más le gusta es el ron, el tabaco y las chicas guapas, mirando a Jessica con una sonrisa picara y provocativa mientras se enciende el puro. 
 
      
 
    —Joder que interesante, es algo digno de que todo el mundo lo conozca —dice Jessica haciendo un guiño interesado a todos sus seguidores que la están viendo y escuchando. 
 
      
 
    —Entonces..., ¿yo podría pedir algo al Barón Samedi?, ¿Lo que sea? —expone Jessica. 
 
      
 
    —No sé que tendrás en mente bonita, pero sí, podrías pedirle lo que quieras al barón, lo único, tu ofrenda tendrá que estar al nivel de tu deseo. -Tafari hace un largo silencio. 
 
      
 
    —Si quiero hacerlo, le dice a Tafari con risa nerviosa, mirando al teléfono y susurrando,"gente, esto se pone interesante, ¡ni se os ocurra desconectaros!" 
 
      
 
    Tafari asintiendo con la cabeza abre uno de los cajones de debajo de la mesa oxidada sacando un bolígrafo y escribe con sumo detalle unas palabras en criollo, idioma oficial haitiano, estira su mano hacia el altar cogiendo con cuidado una vela negra como el carbón en la que está tallado con la punta de un cuchillo una calavera, una cruz y 4 ataúdes. 
 
      
 
    Jessica viendo que el zapatero está entretenido con el rollo ese del ritual aprovecha para leer algunos mensajes viendo que el que más se repite es en el que preguntan ¿qué es eso de que su hermano fue zombificado?, que le saque información sobre el tema 
 
      
 
    —Amiga, esto no es un juego, ¿de acuerdo? Haz lo que te diga, exactamente como te lo diga, ¿entiendes? —dice Tafari con mirada sombría. 
 
      
 
    —¿Cuál va a ser tu ofrenda al Barón? 
 
      
 
    Jessica mete la mano en su bolso de Chanel abriendo la cremallera, rebuscando en su interior saca un paquete de tabaco, dejando entre ver unas gafas de sol y volviéndolas a guardar 
 
      
 
    —Tengo esto; entregándole el paquete de tabaco de filtro fino y con aroma a vainilla, ¿es suficiente? —dice Jessica con aires de prepotencia. 
 
      
 
    —¿Estas de broma guapa?, tú quieres hacer una ofrenda u ofenderle, ¿y si le sumas esas gafas de sol que he podido ver? 
 
    — 
 
      
 
    Pero que dices tío, son más de 500 pavos de gafas, ¿estarás de broma? 
 
      
 
      
 
      
 
    —Yo no bromeo, —dice Tafari alzando la voz—. ¿A qué crees que estás jugando?, ¿aceptas o no?, decidas lo que decidas no me hagas perder el tiempo, tú necesitas tu zapato para esa entrevista y yo me quiero ir a descansar. 
 
      
 
    —Ok, ok, no hace falta que te pongas así, toma las gafas y dime que tengo que hacer, ¿vale?, a cambio me gustaría que luego me cuentes eso de tu hermano, ¿es un zombi?, ¿va comiendo cerebros y gente como en las películas?, (soltando una risilla intranquila). 
 
      
 
    Tafari coge las ofrendas poniéndolas en el altar, el tabaco sobre el incienso y las gafas de sol tapando los ojos de la calavera ennegrecida y vieja, enciende un tocadiscos haciendo sonar una música mística a la vez que aterradora y le da el papel escrito en criollo a Jessica. 
 
      
 
    —Concéntrate, piensa en tu petición y luego lee detenidamente en alto esas palabras, cuando termines enciende la vela y la pondremos en el altar, después reza por que los espíritus acepten el trato. 
 
      
 
    Jessica con el manuscrito en su mano cierra los ojos pensando en lo que desea, algo fácil de predecir, fama y más fama, dinero,seguidores coches de lujo, y una gran lista de pensamientos materialistas que no tienen fin, unos segundos más tarde abre los ojos y comienza a recitar el escrito sonando de fondo esa música angustiosa, pero necesaria para terminar el ritual 
 
      
 
    —A ver, allá voy; 
 
      
 
    Baguón Kriminél 
 
      
 
    Tibasán san mué 
 
      
 
    O ba mué poyán mué 
 
      
 
    Fe yo bián yo dim fe mal 
 
      
 
    Kriminélo tibasán san mué 
 
      
 
    Ba mué cutó mué 
 
      
 
    —Ahora termina encendiendo la vela, —le dice Tafari a Jessica susurrando. 
 
      
 
    Jessica con un mechero rosa con purpurina enciende la llama prendiendo la vela negra, Tafari con los ojos en blanco y canturreando algo incomprendible la coloca frente al cráneo amarillento de su tatara, tatara, tatara abuelo, dejando en el altar tres de 4 velas encendidas creando una humareda grisácea y espesa. 
 
      
 
    —¿Ya esta?, ni cortes en las manos, sangre en cuencos, algún sacrificio de una gallina o una cabrá, ¿así de fácil? -Dice con tono de decepción. 
 
      
 
    —Si, ya esta, tú no tienes que hacer nada más. 
 
      
 
    —Bueno, pues y si me sigues contando lo de tu hermano, decías que es un, ¿zombi? 
 
      
 
    Tafari la mira a los ojos y señala un estante por encima de su cabeza, sucio y polvoriento, de años sin limpiar, apuntando a unos zapatos negros de piel carcomida continua narrando su historia mientras arregla la tapa del tacón de Jessica. 
 
      
 
    —Fue hace 25 años en mi ciudad natal, mi familia era empoderada, el negocio del encurtido del cuero y la fabricación de zapatos funcionaba bien, todo cambio de la noche a la mañana cuando se generó un incendio quemándolo todo estando mis padres dentro, dejándonos huérfanos a mi hermano y a mí con una herencia millonaria 
 
      
 
    Mi hermano Leandre era un hombre de fe, siempre con sus ofrendas a San Miguel Arcángel, soltero y sin hijos hacia una vida tranquila hasta que sufrió la fiebre del zombi  
 
      
 
    Una mañana saliendo de su casa empezó a encontrarse mal y en cuestión de minutos se encontraba tirado en el suelo, rígido como un cadáver y la mirada totalmente perdida. 
 
      
 
    Le enterramos esa misma noche, todos cantaron y bailaron, tomaron ron y fumaron para invocar a los espíritus que le guiarían en el paso del mundo de los vivos a el de los muertos, pero no fue así. 
 
      
 
    A la mañana siguiente me llamaron las autoridades, la tumba de mi hermano había sido profanada llevándose su cuerpo dejando solo sus zapatos, "los zapatos del muerto", después de investigar puede averiguar que había sido envenenado con un ritual que solo un maestro vudú puede hacer. Los sacerdotes vudú conocidos como bokor crean un compuesto blanco y polvoriento llamado coupe poudre, restos humanos quemados y molidos, una pequeña rana de árbol, un gusano poliqueto, un gran sapo del Nuevo Mundo y una o más especies de pez globo. Los ingredientes más potentes son el pez globo, que contiene toxinas nerviosas mortales conocidas como "tetrodotoxina", los restos de esa sustancia estaba en los zapatos de mi hermano, hablé con las autoridades, pero hicieron oídos sordos por miedo a las represalias del bokor. 
 
      
 
    Perdí a toda mi familia en cuestión de días por lo que cobre la herencia de mi hermano y la mía propia y Salí de Haití comenzando una nueva vida aquí, en España. 
 
      
 
    Jessica estaba muda escuchando lo que le contaba Tafari y miraba la pantalla del móvil sin poder creer lo que estaba pasando, más de 25 millones de usuarios viendo el directo, cubriéndose la pantalla de mensajes y emoticonos. 
 
      
 
    —Lo siento mucho por tus perdidas... ¿Qué paso después? —dijo Jessica fingiendo tristeza. 
 
      
 
    —Monte mi negocio aquí con lo que tenía de la herencia, la última noticia que tuve fue por un viejo conocido, me dijo que le pareció ver a mi hermano como esclavo en las plantaciones de azúcar, los esclavistas llegan a un acuerdo con el bokor para recibir el antídoto para despertar al muerto usando posteriormente un polvo zombi que les deja sin conciencia, solo pueden ver y escuchar, pero no pueden hablar, pierden la memoria y sus recuerdos convirtiéndose en simples marionetas usadas para trabajar. 
 
      
 
    La única forma de que un zombi despierte de ese trance es si come carne o sal, sí despertara pueden pasar dos cosas, una que vuelva a su tumba buscando el descanso eterno, y la otra es la sed de venganza, el zombi no descansara hasta que de muerte al bokor que le zombifico, descuartizando,asesinando, y degollando a sus esclavistas y todos los involucrados en su muerte -concluye Tafari. 
 
      
 
    Quedándose todo en silencio solo escuchándose el chisporreo de las llamas de las velas Tafari comienza a golpear con un pequeño martillo el tacón del zapato de Jessica llevando una sintonía hueca, ritmica, constante , 
 
    toc, toc, toc, toc, toc, toc, toc, 
 
      
 
    Hasta 7 veces y parando en seco pincha su dedo con una aguja dibujando un símbolo en la suela del zapato aprovechando que Jessica miraba absorta su móvil. 
 
      
 
    —Señorita, aquí tiene el tacón como nuevo, pruébeselo para ver que toda esta a su gusto —mostrando una gran sonrisa con dientes blancos. 
 
      
 
    —¿En serio? Alucinante, justo como dijiste, 30 min exactos, llevándose el zapato a su pie entusiasmada. 
 
      
 
    Mientras ella encaja el zapato en sus bonitas y estilizadas piernas Tafari coge la única vela que está apagada y comienza a recitar un cántico levantando el trozo de cera negra con los ojos en blanco. 
 
      
 
    -Oh, buen Legba, escúchame: ábreme la barrera. 
 
      
 
    Papá Legba, ábreme la barrera. 
 
      
 
    Ábreme la barrera para que pueda entrar. 
 
      
 
    Vudú Legba, ábreme la barrera. 
 
      
 
    Daré gracias a los loas cuando vuelva. 
 
      
 
    Ababó». 
 
      
 
    Terminado el ritual enciende la vela y la pone al lado de las otras 3,el humo gris se pone de negro intenso y las llamas se mueven pareciendo que tuvieran vida propia. 
 
      
 
    —¿Qué es eso?, ¿Qué has hecho?, quien es Papa Legba —dice Jessica con voz entrecortada y angustiada. 
 
      
 
    —Papa Legba es el protector del mundo espiritual y el mediador entre el hombre y los loa, que son los espíritus o dioses menores. 
 
      
 
    Siempre es el primero y el último en la invocación de los espíritus, debido a que su permiso es necesario para cualquier comunicación entre los mortales y los Loa, es aquel que abre y cierra los portales. 
 
      
 
    —¿Qué portales?, ¿de que coño estás hablando?, deja ya esta mierda me estás asustando, dime cuanto te debo, quiero irme de aquí. -grita Jessica. 
 
      
 
    Jessica con los ojos enrojecidos y el rímel de sus pestañas chorreando por su cara nota que ha dejado de sentir las piernas, que sus brazos y cada músculo de su cuerpo se está poniendo rígido como un cadáver cayendo al suelo totalmente paralizada con el móvil en su mano el cual no ha soltado por la rigidez de sus dedos. 
 
      
 
    Tafari se acerca a ella agachándose a la altura de su cabeza y le dice con un susurro al oído 
 
      
 
    —Tú hiciste tu ofrenda, pero hay algo que no te dije... tú eres mi ofrenda, —susurra Tafari con risa hueca. 
 
      
 
    Poniéndose en pie se dirige hacia la puerta del establecimiento bajando el cierre oxidado. 
 
      
 
    Se encamina hacia su zona de trabajo sacando de uno de los armarios una campanilla de cobre muy antigua haciéndola sonar con fuerza mientras con la otra mano levanta la tapa de una trampilla que se encuentra en el suelo, unos sonidos de pasos lentos y toscos se escuchan subir por las escaleras de la trampilla recién abierta saliendo en fila dos hombres escuálidos, con la mandíbula desencajada cayendo sus babas por los lados de la boca, semidesnudos, solo unos andrajos de tela cubriendo sus partes intimas. Coger a la hembra y bajarla al sótano, dice Tafari en tono de mandato, no la hagáis ni un rasguño si no queréis sufrir la ira del baron. 
 
      
 
    Los dos zombis se dirigen hacia el cuerpo de Jessica sin un ápice de humanidad en sus ojos, dejan caer los zapatos y la levantan como si de un saco de tierra se tratara dirigiéndose con paso lento hacia el agujero que lleva al sótano, detrás de ellos Tafari les sigue moviendo la campanilla de cobre y repitiendo constantemente. 
 
      
 
    —Simitié mash pasapa 
 
      
 
    Gad deyé o 
 
      
 
    El cementerio camina paso a paso, 
 
      
 
    Mira detrás de ti, oh 
 
      
 
    Simitié mash pasapa 
 
      
 
    Gad deyé o 
 
      
 
    El cementerio camina paso a paso, 
 
      
 
    Mira detrás de ti, oh. 
 
      
 
    Ya en el sótano, un lugar húmedo maloliente con solo un candil alumbrando el interior, Tafari termina su rito diciendo, mientras se escuchan cánticos haitianos haciendo eco entre las 4 paredes; 
 
      
 
    —Papa Legba, Abra la puerta para mí 
 
      
 
    Papa Legba, Abra la puerta para mí 
 
      
 
    Abre la puerta, Papa, para que pueda pasar 
 
      
 
    Cuando regrese, le daré las gracias a los Loa 
 
      
 
    Escuchándose la cadena que sostiene el candil se empieza a generar un juego de sombras por las paredes de piedra del sótano, apareciendo entre humo negro una silueta oscura con un abrigo negro como la misma oscuridad, un cuello rodeado de cráneos humanos y una cara pintada en forma de calavera sosteniendo en su boca una pipa de madera humeando, se dirige hacia Tafari con movimientos rítmicos en su cuello simulando el movimiento de una cobra. 
 
      
 
    Ya enfrente de Tafari le dice con voz grave 
 
      
 
    —¿Qué buscas pronunciando mi nombre insignificante mortal?,dice contundente Papa Legba haciendo chirriar sus dientes blancos como el marfil. 
 
      
 
    —Oh amado Papa, solicito tu permiso para hablar con Barón Samedi, traigo una ofrenda para él —mostrándole a la chica zombificada y paralizada. 
 
      
 
    —Acepto tu solicitud, ya sabes las consecuencias, si no es del agrado del barón tu ofrenda será reemplazada por tu alma, ¿aceptas el trato? 
 
      
 
    —Sí, acepto Papa Legba —susurra Tafari. 
 
      
 
    Asintiendo Papa Legba con la cabeza, le da una gran calada a su pipa generando una gran cantidad de humo desapareciendo en la neblina, al fondo junto a la pared se ve un ataúd robusto de color blanco con una cruz incrustada en el medio y 4 pequeños ataúdes gravados, dos en la parte superior y dos en la inferior, comienza a sonar una musiquilla, cuerdas de violines mezclada con teclas de un piano antiguo desafinado, Tafari se arrodilla en el suelo agachando la cabeza cayéndole gotas de sudor de su frente. 
 
      
 
    Chasquidos en el suelo semejantes al ruido que producen unos zapatos de claque se acercan a Tafari provocando involuntariamente que levante su cabeza, viendo una silueta delante de él, alto, delgado, un traje negro con botones de blanco impoluto, sosteniendo un puro en su boca y una botella de ron fuerte con guindillas en su interior 
 
      
 
    —Puto negro de mierda folla monas, quien coño te crees que eres para molestarme —grita el Barón Samedi—, dando un largo trago a una botella de ron y eructando. 
 
      
 
    —Soy tafari señor..., le traigo su ofrenda de todos los años, dice Tafari casi tartamudeando por el miedo. 
 
      
 
    —¿Tafariiii?, ¡Tafariiii!, cabronazo cobarde de mierda, eres el que quemo a sus padres y enveneno a su hermano para cobra la puta herencia, me cago en tus muertos, o mejor dicho... mis muertos, ya que todos me pertenecen, ¿verdad? -dice el barón de forma sarcastica. 
 
      
 
    —¿Y que me traes desgraciado, qué pueda compensar semejante atrocidad? 
 
      
 
    —A ella —señalando a Jessica con su dedo índice. 
 
      
 
    —Una putita de coño prieto, ummm, ¿Qué tienes en la mano chochito?, ¡esta zorrita me está grabando en directo!, ¡esto me pone bruto! 
 
      
 
    ¡Tafari graba!, estar ante 50 millones de personas se merece un baile, -dándole el telefono al zapatero. 
 
      
 
    Tafari mira la pantalla viendo miles de mensajes, cientos de opiniones, la mayoría diciendo; que montaje más bueno, tía parece una película, que currado, eres una actriz de puta madre, etc, etc, etc, mientras apunta al Barón con la cámara, Samedi está bailando un tango con Jessica como si fuera una muñeca frágil y rota, meneándola de un lado para otro haciendo el típico show obsceno y macabro que solo puede salir de una mente como la del Barón Samedi. 
 
      
 
    Parándose en seco acerca su boca a la oreja de Jessica, susurrándo en su oido mientras la aprieta las nalgas con sus manos huesudas. 
 
      
 
    —Agradécemelo más tarde a solas, con total honestidad te digo, que te he hecho un favor, en tu afán de protagonismo encontrabas tu perdición; te hubieran rechazado en tu entrevista y saliendo de ella haciendo unos de tus directos te arrolla un autobús haciendo trizas tu cráneo, mejor morir como una gran actriz que humillada delante de todos, ja, ja, ja, soy un genio ¿verdad? 
 
      
 
    Girando la cabeza, el barón mira a Tafari con las cuencas de sus ojos vacías diciéndole con voz cavernosa. 
 
      
 
    —Acepto tu ofrenda, tienes un año para la siguiente y espero supere lo que me dejas, si no es así, tu queridísimo hermano recordara que tu su amado hermano pequeño fuiste el bokor que lo enveneno, y disfrutaré viendo como te saca los intestinos como a un cerdo, recuerda que..., yo mando sobre los muertos —dice Samedi con voz implacable. 
 
      
 
    El barón deja a Jessica dentro del féretro blanco en un agujero cavado en el suelo, segundos después con una risa pícara desaparece en la oscuridad, mientras Tafari graba como los dos zombis lo tapan con arena húmeda llena de gusanos con olor a muerte, mientras el féretro se pierde en la inmensidad del inframundo esperando caer en las manos del Barón del cementerio. 
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                                                                   Marcos, año 2022 
 
      
 
    Jorge. 
 
      
 
    En el Vaticano. Año 1494; 
 
      
 
    —¡Padre!, ¡no puedes continuar con esto!, ¡déjalo ya de una vez! —dice Miguel. 
 
      
 
    —Te he dicho mil veces que no me llames padre. No metas a Dios en esto. Él ya hace mucho que nos abandonó. Nosotros perdimos la fe y ahora lo estamos pagando con sangre —responde Jorge con sequedad. 
 
      
 
    —Jorge, ¡mírate!, una sesión más y tu cuerpo no aguantará. Ese demonio te está consumiendo la vida, yo lo haré por ti. No me importa, lo juro. 
 
      
 
    —Ni se te pase por la cabeza que te dejaré en manos de ese ser. Asegúrate que no salga ni un susurro de estas paredes. Nadie puede enterarse, somos exorcistas y terminaremos nuestro trabajo; en cuanto atraviese aquella maldita puerta, séllala a cal y canto. Que no entre ni salga nada o estaremos perdidos. Ahora Miguel es el momento, no incumplas mis órdenes; tráeme el libro de las almas, la copa de Cristo, la tabla de comunicación y mi vieja pluma, terminaré con esto de una vez por todas. ¡Sangre por sangre! -dice miguel con rotundidad. 
 
      
 
    Decidido y sin miedo veo como Jorge se adentra en un tétrico y maloliente pasillo casi sin fin con candil en mano. 
 
    Ando firme, pero sigiloso, veo celdas de acero corroído por la humedad y el tiempo, se escucha el correteo de las ratas y multitud de murmullos salir de las jaulas. 
 
      
 
    Según avanzo voy observando el interior de las celdas, siento la frialdad de Jorge firme como un roble. Unas manos blanquecinas y fantasmales golpean los barrotes con un gran estruendo agarrando el metal con fuerza y colgándose como si de una bestia del inframundo se tratase; se ha arrancado las uñas y está totalmente desnudo, su rostro está lleno de arañazos y sus ojos inyectados en sangre, los dientes podridos medio colgando y su aliento putrefacto me hacen contener la respiración del asco que estoy sintiendo. 
 
      
 
    —¡Dios santo! ¿Qué ser demoniaco es este?-dice Jorge entre susurros. 
 
      
 
    Si fuera mi cuerpo estaría temblando cada parte de mí. 
 
    A causa del ruido que se ha formado, los poseídos, "como Jorge los llama en sus pensamientos", se comienzan a agitar, gritan e insultan como energúmenos; unos lanzando por las rejas sus heces, otros comiéndoselas y algunos durmiendo sobre ellas. 
 
      
 
    —¡Joder esto es asqueroso ¡Jamás en mi vida he visto algo tan ilógico e irreal! — Pero Jorge se mantiene frío como el hielo! 
 
      
 
    El túnel no parece tener fin, a lo lejos comienzo a ver entre la penumbra del lugar una puerta de metal, está apartada del resto de celdas al finalizar el pasillo, llena de cadenas con candados como puños de grueso anclados a la pared, y dos tablones de metal que suben o bajan haciendo la función de cerrojo. 
 
      
 
    Casi llegando pasando las últimas jaulas cuando ya creía que no podía ver nada peor que lo de antes, unas manos de mujer asoman por una de las celdas y con una risa macabra y de plena locura no hace más que repetir. 
 
      
 
    —¡Te veo Jorge!, ¡siempre te veo!, pobrecito, te ha abandonado tu dios, ¡bastardo! –Dice una poseída desde las rejas, mientras mantiene sus ojos totalmente ensangrentados en sus dedos índice y pulgar. 
 
      
 
    —¡Pobre alma maldita!, Dios se apiade de ti, ya que yo no puedo hacerlo –dice Jorge con lágrimas cayendo por sus mejillas y con un grandísimo dolor apretando su pecho. 
 
      
 
    Acelerándose el pulso de su corazón comienza a quitar los bastos candados de la puerta metálica, se escuchan pasos detrás de mí, son rápidos y ligeros. Volteo la cabeza y visualizo a Miguel tapado con su túnica negra, que es similar a la mía, trae todos los utensilios que le he pedido. 
 
      
 
    —Miguel, mi querido aprendiz, en este momento nuestros caminos se separan. Por nada en este mundo entres en este cuarto maldito, aquí me despido de ti, en el momento que entre, sella esta sala y que quede oculta para los restos en el subsuelo del Vaticano. 
 
      
 
    —Pero maestro, yo quiero...  
 
      
 
    —¡Noooo! ¡No entrarás! ¿Te ha quedado claro? -grita el maestro. 
 
      
 
    Asustado y pálido Miguel asiente con la cabeza. 
 
    Después de quitar el último tablón la puerta se abre chirriando pesadamente; es muy robusta, parece preparada para que nadie pueda escapar de su interior. 
 
      
 
    Cuatro candiles de aceite iluminan la sala, el tintineo de las llamas chisporroteando crea sombras en el penumbroso cuarto que parece que te acechan a cada momento. 
 
    Una silueta se mueve lentamente en círculos amenazantes acompañado de un siseo que no augura nada bueno. 
 
      
 
    Hace frío muchos grados por debajo de la temperatura del exterior, la silueta que se movía se posa frente a mí, lo veo claro; una capucha negra de tela vieja cubre su cara dejando entre ver la cuenca de sus ojos negros y profundos, pero sin pupilas y una barbilla afilada que remarca una sonrisa tan demoniaca que ningún músculo de un rostro humano podría imitar, con dos orificios carcomidos como nariz y un pelo lacio negro cayendo por su cara a mechones, su cuerpo está encorvado y retorcido hacía adelanté marcándose en su espalda deformidades indescriptibles, con unas uñas de gran tamaño blancas y gelatinosas. 
 
      
 
    Mirándome desafiante dice con voz susurrante. 
 
      
 
    —Mucho has hecho esperar a Zozo devorador de almas, Zozo no perdona y lo cobrará con más sangre. 
 
      
 
    —¡Termina ya con esto Zozo! Acaba ya con el sufrimiento de esas personas. Ya no te aportan nada. Solo las posees por puro placer. 
 
      
 
    —¡Ja, ja, ja!, ¿sí?, por puro placer, yo amo su dolor, amo su sufrimiento, Zozo ama a los seres humanos porque son débiles, tienen miedo, sus lágrimas de agonía rejuvenecen mi alma, ¿dime?..., ¿por qué liberarles si me dan tanto placer? 
 
      
 
    —Porque ya les has absorbido hasta la última gota de vida, que al menos encuentren la paz sin más agonía que su último suspiro, ¡únicamente eres una sanguijuela chupasangre que tienes que depender de los humanos porque solo no podrías subsistir!, ni siquiera el cuerpo que posees ahora es tuyo, ¡es prestado!, porque para seres como tú no hay hueco en la existencia y menos aún en la Tierra —grita jorge desafiante. 
 
      
 
    Zozo enfurecido por las palabras de Jorge entra en ira. "El terror se apodera de mí", pero Jorge se mantiene quieto y mirando sus ojos. 
 
      
 
    La columna del segador de almas se comienza a enderezar, escuchándose crujir todos sus huesos girando su cuerpo lentamente, "veo horrorizado como otra cara totalmente distinta se ocultaba tras su cabeza", algo tan horroroso que no existen palabras para poder describirlo. 
 
      
 
    No puedo moverme..., ese ser está moviendo mi cuerpo como si fuera una marioneta y elevándome en el aire salgo despedido con una fuerza descomunal chocando y cayendo en una silla de madera anclada con clavos al suelo. 
 
      
 
    Los objetos de Jorge comienzan a elevarse en el aire y con bruscos movimientos se colocan en una mesa que está delante de mí. 
 
    Sigo paralizado..., solo puedo sentir lo poderoso que es ese demonio. 
 
      
 
    Sobre la mesa veo que el libro de almas se abre, y está escrito con sangre humana multitud de nombres y fechas; al lado se encuentra una copa de madera junto a una pluma muy antigua y en el medio de la mesa una tabla de comunicación u oüija como yo lo conozco. 
 
      
 
    Después de un gran silencio una voz totalmente diferente a la anterior, agresiva llena de odio y rabia comienza a hablar. 
 
      
 
    —¡Tú!, ¡bastardo inútil! Cierra esa estúpida boca. Tenemos un acuerdo y no vas a romperlo. Yo sigo manteniendo con vida a esa escoria humana del pasillo y tú usarás tu sangre para seguir escribiendo el libro de almas. ¿Está claro?. —Ordena Zozo. 
 
      
 
    Sin control alguno del cuerpo, la mano izquierda de Jorge agarra la pluma y con la punta realiza un gran corte en la muñeca derecha comenzando a sangrar sin parar chorreando hasta llenar la copa de madera, la herida comienza a cerrarse sola y acto seguido la mano izquierda se posa sobre el planchette (pieza de la oüija que marca las palabras) mientras la otra se prepara para escribir. 
 
      
 
    El segador de almas, con estruendosa voz, comienza a narrar nombres y fechas de la que será su próxima cosecha de almas. 
 
      
 
    Después de unas líneas escritas, la mano de Jorge comienza a temblar haciendo control de su cuerpo, golpeando la copa de sangre quedándose esparcida sobre la tabla oüija, con un último acto heroico rompiendo las ataduras mentales de Zozo, Jorge se abalanza sobre el demonio cogiéndole desprevenido sacando un puñal de su túnica he introduciéndolo hasta el fondo del corazón del maldito demonio, el exorcista alza la mirada predicando al cielo. 
 
      
 
    —¡Padre!, ¡perdóname por lo que he tenido que hacer! ¡Yo nunca he matado, pero era necesario o la humanidad sería devorada por el inframundo! -reza Jorge con las manos ensangrentadas. 
 
      
 
    —¡Agggg! Viejo loco atormentado, ¿qué has hecho? Zozo no puede morir; Ocuparé tu cuerpo y buscaré a tu hermana y de tu hermana a sus hijos y así con todo tu linaje de sangre hasta terminar el libro de almas, ¡agggggg! 
 
      
 
    —¡Jamás podrás cogerlos a ellos si no me coges a mí!, has firmado tu sentencia demonio y es el final de Zozo el segador de almas -Amenaza jorge frío y calculador. 
 
      
 
    Sin titubear el exorcista desgarra su garganta de izquierda a derecha dejando salir un chorro de sangre carmesí formándose un charco en el frío suelo. 
 
      
 
    Zozo, desangrado y moribundo, cae sobre la tabla oüija moribundo, quedando su alma encerrado en ella a la espera de ser despertado. 
 
    Ya dentro de la oüija el demonio, todos los poseídos del pasillo caen al suelo como sacos, inertes y sin vida. 
 
      
 
    Miguel, al ver lo sucedido y consumido por el pánico abre la sala maldita viendo a su maestro degollado al lado de un horrible cuerpo deformado sobre la mesa, se acerca sigiloso y alerta recogiendo los materiales de su maestro para ponerlos en un sitio a buen recaudó, desobedeciendo la orden que Jorge le dio de no entrar y sellarlo para siempre, sin el saber que el demonio dormía en el interior de esa oüija deseando ser despertado para cumplir su cometido, sediento de venganza... 
 
      
 
    Una dulce voz angelical me habla con un tono muy suave. Parpadeo despacio y muevo el cuello poco a poco. 
 
      
 
    —¿Hola?, oye ¿hola?, ¿estás mejor? —dice la dulce voz de una enfermera. 
 
      
 
    —¿Dónde estoy?, ¿qué ha pasado? -le digo a la enfermera de los ojos verdes y camisa de cuello alto. 
 
      
 
    —Pues sufriste una crisis muy fuerte. Gritabas como un energúmeno y no podíamos sujetarte. Finalmente, lo consiguieron dos de los enfermeros y un vigilante. ¡Parecías poseído! No veas el susto que nos diste —confiesa la enfermera. 
 
      
 
    Intento incorporarme y no puedo. Observo que me han atado las manos y pies. 
 
      
 
    —¿Y esto? ¿Por qué estoy atado? —digo forcejeando para soltarme las manos. 
 
      
 
    —¿Tú qué crees?, como se nota que tú no viste nada, fue necesario hacerlo, llamaré al doctor para ver si ya te podemos quitar esto Abr..., Marcos. 
 
      
 
    Miro a la enfermera morena cómo se aleja saliendo en silencio por una de las puertas. «¿Qué me ha pasado?», "me pregunto", lo último que recuerdo es ver a Jorge enfrentándose a ese tal Zozo, nunca he tenido una visión tan escalofriante y aterradora. 
 
      
 
    Pasados 5 minutos más o menos aparece la enfermera con el doctor. Es un hombre regordete y bajito con poco pelo. Me mira con ojos interesantes y se acerca a mí mientras mira unos papeles que le ha dado la chica morena. 
 
      
 
    —Hola emmm, Marcos ¿verdad?, según veo aquí en uno de tus informes. ¿Cómo te encuentras? —dice el doctor con calma. 
 
      
 
    —Pues creo que bien. La verdad no lo tengo muy claro, ¿Quién es usted? 
 
      
 
    —Soy el Dr. Santiago Rey. Puedes estar tranquilo, solo voy a hacerte unas pruebas ¿de acuerdo? 
 
      
 
    —Si usted lo dice. ¿Me podría decir cómo se encuentra Jorge?, le note muy raro cuando se abalanzó sobre mí. 
 
      
 
    —¿Jorge dices?, sí..., eso..., Jorge. Pues la verdad es que enfermó, le han tenido que trasladar del centro urgentemente, supongo que no le veremos por aquí en bastante tiempo –dice el doctor ajustándose las gafas. 
 
      
 
    Al cabo de un rato, después de mirarme la lengua, la garganta y pasarme una lucecilla por delante de los ojos, decidió que estoy bien diciendo al enfermero que ya podían quitarme las correas de los brazos y piernas; tengo unas marcas amoratadas, no sé si porque me lo habían apretado demasiado o porque yo al forcejear me lo he producido. 
 
      
 
    Ya estando más tranquilo, me pongo en pie para estirar las piernas, el doctor parece que tiene mucho trabajo porque ha salido de la sala con mucha prisa para continuar con sus cosas. 
 
    Me ha parecido escuchar en la lejanía que uno de los internos se ha arrancado la lengua de un mordisco y que la enfermera que lo acompañaba se ha desmayado del impacto, (si esa pobre estuviera en mi cabeza no duraría dos días). 
 
      
 
    Me asomo a la puerta por el cristal, veo que al interno ya le están trasladando a una de las salas con una toalla en la boca, le están moviendo a la fuerza viéndose un reguero de sangre por el suelo hasta lo que parece ser el salón central donde se ha producido el suceso. 
 
      
 
    De fondo los otros internos dicen. 
 
      
 
    —¡Ja, ja, ja!, ¡mira la muy guarra!, ¡se ha arrancado la puta lengua!, ¡Me la puedo quedar!, ¡que hace mucho que no me la chupan, ja, ja, ja! 
 
      
 
    —¡Sssss, cállate, cállate, que te van a escuchar!, cósela la boca, la boca y, los ojos, cósela los ojos, ¿tú me quieres?, ¿verdad que sí? ¿si me quieres?, ¡Te odio, te odio! 
 
      
 
    Escuchar todo esto me ha parecido más escalofriante que un poco de sangre por el pasillo. Me pongo las manos en los oídos para dejar de escuchar tanto trastornado. 
 
      
 
    Salgo de la sala cuando las cosas se han tranquilizado, me dirijo por el pasillo evitando la sangre que han derramado al tiempo que me toco las muñecas por el dolor que tengo de las rozaduras que me han hecho las correas, parece que en el salón principal ya han puesto algo de orden; excepto a uno de ellos que está en el suelo lamiendo la sangre del otro paciente. «¡dios eso es asqueroso!». Por suerte le han sedado rápido y se ha quedado dormido como un tronco sobre sus babas. 
 
      
 
    A lo lejos junto a una ventana veo a Paula como si todo esto no fuera con ella, me acerco con paso tranquilo a ver cómo está; tiene puesto un camisón de color blanco un poco amarillento un par de tallas más grande y la mirada fija al exterior. A unos tres metros de distancia la llamo. 
 
      
 
    —¡Hola Paula! ¿Cómo estás? ¿sabes qué ha pasado aquí? 
 
      
 
    Pero Paula no responde. Después de insistir un par de veces decido dejarla tranquila, ni siquiera hizo amago de escucharme. 
 
      
 
    Estoy muy dolorido y decido ir a mi celda a descansar, por lo que veo están demasiado ocupados con los demás, ni se han enterado de que he salido de la consulta del médico. 
 
      
 
    [...] 
 
      
 
    Son las 8 de la mañana y creo que he dormido del tirón porque no me he enterado de nada, me noto más descansado y en la noche no me ha despertado ninguna crisis. 
 
      
 
    Como todas las mañanas desde que estoy incomunicado en este antro me voy al comedor principal me dan mi desayuno, las pastillas de la mañana, etc., etc., vamos lo de siempre, con una diferencia, ¿estoy solo en la mesa?, ¿Dónde estará Paula? La última vez que la vi estaba mirando por la ventana enrejada, absorta, ida totalmente. 
 
      
 
    Alrededor de mí está todo como siempre, ya son las 12:30 y veo a pocos enfermeros por aquí y los internos están cada uno a lo suyo, unos ríen a carcajadas, otros lloran desolados y otros quietos con la mirada perdida, a veces considero que no tendría que estar aquí, aunque Tampoco recuerdo la razón por la que lo estoy. 
 
      
 
    Ando un rato por el aburrimiento y algo llama mi atención, veo a Paula al final de un estrecho pasillo; ¿Desde cuándo está ese pasillo ahí?, me pregunto. 
 
      
 
    Paula me mira fijamente y levantando su mano me señala con su dedo índice doblándolo lentamente indicando que me acerque. 
 
      
 
    Me acerco un poco confundido hacia ella, las luces parpadean dando pequeñas ráfagas y destellos y al unísono la televisión del salón comienza a hacer interferencias mostrando una imagen un tanto extraña con forma humanoide. 
 
      
 
    Escucho la voz de Paula susurrante y melancólica diciendo. 
 
      
 
    —¡Ven! Marcos ¡Ven!, Ayúdame, no me dejes sola, tengo miedo. 
 
      
 
    Acelero el paso y, según me voy acercando, ella se va alejando cada vez más, estoy en el pasillo y ya no la veo, camino en línea recta y una puerta frente a mí se cierra muy despacio, en ella pone "NO PASAR". 
 
      
 
    Dándome exactamente igual las indicaciones abro la puerta ojeando tras de mí que nadie me ha seguido. 
 
      
 
    Es un cuarto pequeño con una bombilla casi fundida que parpadea al compás de los chispazos del enchufe al que está conectada, veo muebles muy viejos llenos de telarañas y polvo, en el suelo distingo unas huellas de pequeños pies que parecen estar húmedas, las sigo el rastro y a un par de metros veo a Paula, la tiemblan las manos y está totalmente mojada con su pelo negro pegado a la cara. 
 
      
 
    —¡Por favor libéranos!, termina con esto ahora —dice la pobre niña con su rostro lleno de lágrimas. 
 
      
 
    —¿Liberaros? ¿De qué Paula? ¿De qué estás hablando? Me estás asustando —digo mientras me acerco muy despacio. 
 
      
 
    Se comienza a rascar los brazos con brusquedad haciéndose pequeños arañazos al tiempo que se muerde los labios. 
 
      
 
    —¡No puedo controlarme! ¡Termina con esto! ¡Apaga esa voz infernal de mi cabeza! 
 
      
 
    Dice Paula con las uñas ensangrentadas terminando de marcarse en carne viva la segunda Z en sus brazos. 
 
      
 
    —¡Para de una vez, Paula! -grito mirándola a los ojos. 
 
      
 
    Me abalanzo sobre ella para sujetarla los brazos y al entrar en contacto con su piel una fuerte jaqueca destroza mis sienes. ¡Aggg!, joder, Dios, ¿qué es esto?, grito retorciéndome de dolor cayendo paralizado al suelo... 
 
      
 
    Paula 
 
      
 
    —¡Ahora, Paula!, ¡es el momento de hacerlo!, ¿no has visto lo que le ha hecho a tu tía? —susurra la voz de Lara. 
 
      
 
    —Sí Lara, lo sé, pero él antes no era así, nunca se comportó de esa forma. Estoy confusa. Todo cambió después de su viaje a ese maldito faro. 
 
      
 
    —¿Eres una cobarde? Te creía más fuerte Paula. Déjate de tonterías y ¡hazlo ya! Antes de que sea tarde, ese cabrón ha metido a tu tía en el maletero del coche y se ha deshecho de su cadáver después de romperle a patadas todos los huesos del cuerpo, es un asesino y sabes como yo que tú serás la siguiente -dice Lara con rabia. 
 
      
 
    Lara la coge de la mano para ponerse las dos en pie. 
 
      
 
    Veo a Paula saliendo de una pequeña buhardilla, baja una escalera de madera vieja muy empinada con otra chica de su edad de su mano. 
 
      
 
    Veo más borroso de lo normal, como si una neblina tapara mis ojos, no puedo mirar en sus recuerdos, solo ver y escuchar lo que está sucediendo en este momento. 
 
      
 
    —¡Vamos rápido, rápido! ¡Coge el revólver del mueble del salón! Está demasiado borracho para enterarse de algo -susurra Lara. 
 
      
 
    Abro un pequeño cajón girando en silencio la llave que lo mantiene cerrado, saco del interior un revolver y una caja de balas y comienzo a recargar la recámara. 
 
      
 
    —¡Bien Paula! Sabía que no me defraudarías, vamos a la habitación de matrimonio donde ese desgraciado ronca como un cerdo. 
 
      
 
    Sigo las indicaciones de la niña, miro hacia abajo, tengo puesto el camisón de dormir y voy descalza para hacer el mínimo ruido. 
 
      
 
    Abro la puerta de la habitación de matrimonio y entro con el arma en la mano, me acerco a la cabecera de la cama y con la mano temblorosa apunto a la cabeza de ese asesino hijo de puta. 
 
      
 
    Con los ojos desorbitados e inyectados en odio, intento apretar el gatillo, pero no tengo fuerza y cojo la pistola con las dos manos, en ese instante el hombre abre los ojos me mira fijamente y hace una mueca tosca de sonrisa diabólica, diciéndome con risa demente. 
 
      
 
    —¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazlo! —grita el tío de Paula. 
 
      
 
    Mientras su locura aumenta por cada lágrima que corre por mis mejillas. 
 
      
 
    ¡Pum! En milésimas de segundos sus sesos estaban desparramados en la almohada blanca de la cama de matrimonio dejando caer el arma al suelo a causa del impacto, mi cara está desencajada, incluso con la tapa de los sesos esparcida por el cuarto mantenía esa sonrisa de demente. 
 
      
 
    Después de un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo, salgo de allí dejando atrás el cadáver, voy sola, Lara desapareció en el momento en que apretar el gatillo, llegando al descansillo cojo una caja de madera con simbología religiosa y una nota arrugada que parecer ser que Paula había colocado a la salida antes de la huida. 
 
      
 
    Con la caja en las manos siento espasmos por todo el cuerpo como si no tuviera ningún control, comienzo a andar sin saber hacia dónde voy, la tormenta me está calando de los pies a la cabeza y las piedras y hierbajos están destrozando mis pies. 
 
      
 
    No sé qué está pasando, pero esta no parece Paula la dulce niña que yo conozco, parece poseída por algo que no puedo entender, sus movimientos son toscos y descoordinados y parece inmune al dolor al ver sus pies ensangrentados después de varios kilómetros bajo la tormenta por campo a través. 
 
      
 
    Por fin ha parado, estoy delante de un gran árbol que parece un roble viejo y nudoso, me es muy familiar aunque no puedo centrarme en ese pensamiento, ya que casi sin coger aire estoy escarbando como si fuera un perro un agujero bajo el tronco de ese árbol. 
 
      
 
    Tengo las manos destrozadas con las uñas totalmente rotas, introduzco en el hueco la caja de madera tallada y estando ya bien sujeta me pongo a taparlo con la misma arena que he sacado hace unos minutos desgarrando mis dedos. 
 
    A unos 100 metros veo unas casa y me dirijo hacia ella arrastrando los pies, con paso lento, los brazos y piernas retorciéndose cada vez más, al llegar a la puerta de esa vivienda observó que esto también es muy familiar para mí. 
 
      
 
    Saco la nota de papel y me quedo observándola quieto e inerte. En la nota está escrito lo siguiente con las huellas de sangre de los dedos emborronándolo todo. 
 
      
 
    Con esta nota me despido Marcos, ya no puedo más. Sé que no te pude corresponder y lo siento, pero en el amor no puedo mandar. Soy una incomprendida, un bicho raro al que nadie quiere cerca y por eso creo que mis días aquí han terminado. 
 
    Despídete de los demás por mí, yo no puedo hacerlo y menos aún de Abraham, algo cambio desde el día en que abrí esa condenada caja, todo empezó a torcerse y si mi vida ya era complicada eso la destruyó definitivamente. 
 
    He enterrado esa maldita pesadilla en el árbol, nuestro árbol, no la saquéis por favor y que se pudra con los gusanos antes de que haga más daño. 
 
    Adiós, a lo mejor en otra vida podremos ser correspondidos. 
 
    Paula. 
 
      
 
    Después de dejar la nota clavada con una pequeña navaja en la pared de madera comienza a caminar introduciéndose en el bosque, los chasquidos de su cuello y columna son los sonidos que nos acompañan los próximos 3 km, Mis pies se han parado y me tiemblan las piernas, tengo los dedos totalmente arrugados y el frío me apuñala en cada parte que toca, miro hacia abajo y ya sé que esto terminará pronto el final está bajo mis pies. 
 
      
 
    Un enorme precipicio con rocas afiladas me esperan sedientos; son como unas grandes fauces con dientes afilados que quieren devorarme y no puedo evitarlo, algo está guiando a Paula al suicidio. 
 
    Sin pensarlo salto al vacío quedando mi frágil cuerpo totalmente destrozado al fondo del oscuro abismo. 
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                                                                     Michael, año 2022 
 
      
 
      
 
    Toda historia tiene un principio y un final, ¿verdad?, o eso dicen, Pues siento comunicarte que esta no, sorry, es algo... como te explicaría... ¿Diferente?, sí que tiene un principio como todo en esta vida o en mi trágico caso "mi muerte"... 
 
    UPS..., que fallo..., te acabo de espolear toda la historia, (a mí personalmente, me jodía mucho cuando me lo hacían)..., es broma, esto solo acaba de empezar. 
 
    Si, para tu interés, estoy muerto, pero no de esos muertos de las películas que arrastran los pies, con el cuerpo lleno de gusanos y la boca desencajada diciendo "cereeebrooo", dejándose los intestinos por el camino con media cabeza reventada..., emmm perdón esa última parte si, pero ya te lo contaré más tarde, ten paciencia. 
 
      
 
    Para que entres en contexto, nací en 1980 en una ciudad llamada Salzburgo (Austria, frontera con Alemania), y palme, morí, estiré la pata, llámalo como quieras, en 1998, a la tierna edad de 18 años. Serían las 00:30 cuando salía de casa de mi amigo Jaime, después de jugar la partida de rol más legendaria de toda la historia al dungeons & dragons, ¿Qué, que es D&D? (búscalo en Google colega). 
 
      
 
    Continúo..., como decía, salía de jugar la mejor partida de la historia con Jaime, Noelia, Adrián, Bárbara y Alex, ellos se quedaron a dormir en casa de Jeime, cosa que yo no pude, tenía que ir a cuidar de mi hermana pequeña de 3 años, mi madre trabajaba en el turno de noche en el hospital de Krankenhaus, hacía muchísimas horas y mi padre siempre estaba fuera con el camión por lo que tocaba hacer el papel de hermano mayor, canguro, niñera y cocinero (pero ese fatídico día no llegué a mi destino). 
 
    En esos tiempos, jugar al rol, leer comic, contar historias de terror, hablar de ovnis, jugar a la videoconsola eran cosas de frikis y yo cumplía todos los requisitos para ser el mayor friki de la ciudad lo que nos lleva al siguiente tramo de mi minúscula y triste existencia en el mundo de los vivos cuando Tomy y Daniel dos de los abusones del instituto me vieron desde su Ford Mustang GT y me llamaron (como un grandísimo gilipollas yo fui), me convencieron diciéndome que me acercaban a casa, como ya habréis podido adivinar esa no era su intención..., resumiendo me drogaron, me hicieron tragar tal cantidad de pastillas que según el informe del forense podía drogar a un elefante, imaginaros lo que esa mierda hizo conmigo teniendo 50 kg de peso,1,80 cm de altura, asmático y con un soplo en el corazón desde bien pequeño, vamos que me destrozó por dentro, la policía encontró mi cuerpo a unos 3 km de casa con el cráneo reventado y el cerebro hecho puré, después de caer de una altura de casi 20 m, en esta parte si me parezco a los zombis de la noche de los muertos vivientes de "George A. Romero". 
 
      
 
    Tardaron unas dos horas en encontrar mi cuerpo sin vida, dos horas las cuales pase inmóvil, totalmente paralizado mirando mi cadáver en el suelo con la cabeza totalmente aplastada, los huesos rotos y un charco de sangre que no paraba de crecer, (que ingenuo por mi parte creer que mi cuerpo daría de repente una bocanada de aire y mi corazón se pondría a bombear sangre de nuevo). 
 
      
 
    Salí de ese estado de shock cuando vi todo mi rededor lleno de luces azules y naranjas, ruidos de sirenas envolviendo cada rincón, fue cuando me dije a mi mismo, "colega estas fiambre, este mundo está hecho para los fuertes y tú has sido débil y cobarde". 
 
      
 
    Me sentía ligero, todo el peso emocional y corporal había desaparecido, decidí salir de ese entorno, he de ir a casa y si te estás preguntando que como fui, mi respuesta es, ¿andando?, ¿como si no?, eso de tele transportarse solo pasa en las películas. 
 
      
 
    Cuando llegué vi a una pareja de la policía hablando con mi madre, por el sonido de su llanto, el gesto de sus manos, llevándoselas a la cara, tapando sus ojos y como unos segundos más tarde caía desplomada al suelo, pude deducirlo y sentir su dolor arrodillándome en el asfalto poniéndome a llorar desconsoladamente con lágrimas invisibles. En ese instante descubrí que los muertos podemos sentir dolor Y tristeza. 
 
      
 
    Terminando el drama anterior pasamos a otro aún peor, "mi funeral", el cura dando el sermón. 
 
      
 
    —Esta santa misa la celebramos por el alma del difunto Michael Bauer a quien de todo corazón expreso mi compasión humana y cristiana como también a todos los miembros de su familia. Ante la muerte humana, la propia y la de nuestros seres queridos, cada uno de nosotros se queda con el corazón conmovido, la mente obnubilada y la mirada triste. Dios tiene derecho de llamar así y de este mundo, a la mansión eterna, a quien desee, cuando quiera y del lugar y de la forma que él quiera. Él es el creador de nuestro cuerpo y de nuestra alma, el señor absoluto del tiempo y de la eternidad, de los ámbitos materiales y de las esferas espirituales, y por eso, todos estamos ante Dios en actitud de humildad y fe. 
 
      
 
    —si de acuerdo, muy bonito, amén, amén y amén, cállate ya por favor — pienso sacarcasticamente. 
 
      
 
    Como decía, mi padre y mi madre están en el lado derecho de la iglesia abrazados con la mirada perdida, junto a ellos mis abuelos, mis tíos, mis primos y mi hermana pequeña Sara, dándole tirones a la falda de mi madre, preguntándole. 
 
      
 
    —¿Y Michy y Michy eta dormido? 
 
      
 
    "Esto último me partió el alma". 
 
      
 
    En el lado izquierdo estaban Bárbara y adrián con sus padres y algunos de mis vecinos, Jeime, Alex y Noelia no estaban, ¿sería porque no querían verme en ese estado?, ¡¡pues no¡¡, no fue por esa razón, estos frikis cabrones me jodieron vivo, mejor dicho "muerto", pero eso te lo cuento luego, ¡no voy a marcarme otro spoiler! 
 
      
 
    Continuando por donde lo dejé, he aquí donde viene la sorpresa, justo atrás del todo, entre los dos últimos bancos de la iglesia estaban ellos, Tomy y Daniel, ¿Qué hacían esos dos hijos de puta en mi funeral?, no tenían suficiente con quitarme la vida que tenían que "rematarlo" yendo allí a reírse en mi cara y en la de la gente que me quiere, y para más cachondeo tallando con una navaja suiza en la madera del banco donde se sentaban "Que te jodan friki". 
 
      
 
    Es en ese momento donde pude descubrir que los muertos también pueden sentir odio, rabia y ..., mucha sed de venganza. 
 
      
 
    Con lo sucedido perdí la noción del tiempo pensando en como acabar con la vida de esos dos desgraciados, cuando me quise dar cuenta la iglesia estaba vacía, soy tan sumamente inútil que casi ni asisto a mi propio entierro. 
 
    Salí corriendo de la iglesia y me dirigí al cementerio, por suerte estaba muy cerca de donde se celebró la misa, ya estaban metiendo mi cuerpo en ese agujero oscuro y frío, dolor y llantos era lo único que se sentía en ese momento, yo solo quería que todo termine, no podía soportar seguir viendo a mi madre en ese estado, a mi hermana buscándome entre la gente y a mi padre que no dijo ni una sola palabra desde que se enteró de mi muerte con un temblor continuo en sus manos. 
 
      
 
    Cuando el ataúd ya estaba casi cubierto en su totalidad comencé a sentir mucha calma, un dulce sonido me envolvió haciendo que gire sobre mis pies pudiendo visualizar una luz blanca embriagadora que me hacía flotar, todo era paz, todos mis sentidos se pusieron en armonía, ya había terminado el suplicio, el dolor y era mi hora de partir. Me encaminé hacia esa luz, (al final va a ser cierto que dios existe), y estando al límite de traspasar esa luminaria, escuché su voz. 
 
      
 
    —Michael, Michael, Michael, ¿estas ahí? 
 
      
 
    —pero que..., ¿Qué está pasando?, ¿Qué coño está pasando? —Dice Michael sorprendido. 
 
      
 
    —Michael, si estás aquí con nosotros responde. 
 
      
 
    La luz blanca que tenía frente a mí se comenzó a desvanecer, me sentía confuso, ¿Por qué estaba escuchando la voz de mis amigos llamándome?, o mejor dicho, invocándome. Todo se quedó oscuro, en auténtica penumbra, un silencio abrumador se respiraba en el ambiente acompañado del eco de esas palabras, (si estás aquí con nosotros responde). 
 
      
 
    Recuperando la visión al desaparecer esa espesa oscuridad pude visualizarlos frente a mí, estaban sentados haciendo un triángulo rodeado con velas sobre un círculo blanco con los ojos cerrados y las manos puestas sobre un baso colocado en el centro de una tabla oüija repitiendo constantemente esa frase, pero lo que más me sorprendió y asustó por igual es que mi visión era diferente, podía ver un aura alrededor de cada uno de ellos, diferentes colores, distintas intensidades y un hilo muy delgado saliendo de sus cabezas, (su glándula pineal exactamente), ese cordón plateado veía por donde salía, pero no donde acababa perdiéndose en la inmensidad del universo. 
 
      
 
    Me acerqué donde estaba situada Noelia y por instinto llevé mis manos a su cabeza sintiendo en mis dedos ese hilo plateado, era como un modulador, podía sentirlo, notaba su esencia vital, ansiedad, dolor, lo podía sentir todo, solo tuve que pensar en estoy aquí, para que sus manos deslizaran el vaso hasta el de la tabla oüija. 
 
      
 
    En el momento que los tres sintieron el movimiento, la expresión de sus ojos cambió al instante, se miraron unos a otros juzgándose con la mirada. 
 
      
 
    —juro por mi vida que yo no lo estoy moviendo —susurra Jaime. 
 
      
 
    —No jodas, ¿en serio eres tu Michael? — Dice Noelia sorprendida. 
 
      
 
    —Mierda, esto no me gusta chicos —Dice Alex preocupado. 
 
      
 
    Varias de las velas de la sala donde nos encontrábamos los cuatro se apagaron de golpe entrando por puertas y ventanas un aire cortante y frío, lo pude notar cuando vi el vaho saliendo de sus bocas, os puedo jurar que no fui yo al igual que también os puedo jurar que si sé que lo provocó. 
 
      
 
    La estancia se estaba llenando de otros seres como yo, pero parecían desesperados, se arremolinaron alrededor de Noelia, Jaime y Alex estirando sus brazos hacia los hilos plateados de sus cabezas, me apresuré a decirles que huyan que se fueran ya deletreándolo en la oüija, sentía como me debilitaba por cada palabra que escribía, pero lo que me causó verdadero terror es cuando empecé a sentir tras de mi presencia muy negativa, gire la cabeza y pude verlos por primera vez, oscuros como el alquitrán con los ojos totalmente vacíos, susurrándome con un timbre de voz que parecían la mismísima muerte. 
 
      
 
    Espectros —Mátala, mátala, arranca su cordón y termina con su vida. 
 
      
 
    Sentía tal terror que se lo transmití a Noelia llegándoles mi mensaje de huir y estrellándose el vaso contra una pared. 
 
    Los tres se levantaron de un salto y salieron corriendo de la estancia totalmente aterrados, los seres que los rodeaban comenzaron a irse uno tras otro con la mirada totalmente perdida, sin un ápice de humanidad en ellos y los seres oscuros igual que aparecieron se esfumaron. 
 
      
 
    Salí al exterior pudiendo comprobar que ya estaban a salvo, pero algo era distinto, todo estaba más oscuro como en una película de Tim Burton, veía a los humanos con los cordones conectados a saber donde, pero también los veía a ellos, nosotros, bueno tú me entiendes a lo que seamos, ni yo mismo lo sé porque no estamos conectados a nada y eso me preocupa y mucho, ¿Dónde cojones estoy? 
 
      
 
    Anduve por la avenida principal observando todo mi entorno, almas de todas las índoles pululaban en todas las direcciones sin ningún destino definido, unas caminaban como yo hacía en ese momento, otras se acercaban a los vivos queriendo tocarles mirando los hilos brillantes de sus cabezas, a mi derecha en una de las calles un hombre escuálido con la piel en colgajos se metía un pico de heroína pudiendo observar que su aura y el hilillo de luz grisácea de su nuca parpadeaba como si fuese un semáforo en ámbar, ¿sobredosis?, quien sabe, pero estaba más muerto que vivo. 
 
      
 
    El rugido de un motor el cual me era totalmente conocido me hizo girar la cabeza viendo a Daniel en su Ford Mustang pasando por encima de un gran charco empapando de los pies a la cabeza a mis amigos diciéndoles con tono irritante. 
 
      
 
    —Que os jodan frikis —dice Daniel ente risas. 
 
      
 
    La ira se apoderó de mí y fui dirección a su casa, cegado, rabioso y con la mente nublada por el odio, decenas de imágenes se pasaron por mi cabeza; como me hicieron tragar todas esas pastillas empujadas con ron barato y mientras uno me tapaba la boca para que no vomitara el otro me sujetaba los brazos para que no me moviera, después estando totalmente colocado me subieron por las escaleras de incendio hasta el ático de un edificio y me abandonaron a mi suerte, era como estar en una noria, todo daba vueltas, no tenía control sobre mi cuerpo, las alucinaciones y paranoias volaban a sus anchas y el resto de lo que sucedió... Ya lo sabéis. 
 
      
 
    Llegué a mi destino, el Ford Mustang se encontraba aparcado al lado de su casa, atravesé la puerta de madera acristalada,, Lo busqué en el interior, recorrí un inmenso pasillo hasta dar con el que era su cuarto, se estaba liando un porro cuando agarré con todas mis fuerzas su hilo de vida, su cuerpo se paralizó y solo con pensar que se desplazara hasta el teléfono él lo hizo como si fuera una marioneta le hice descolgar el teléfono y marcar el 112, ese frío intenso comenzó a sentirse otra vez, igual que cuando toqué a Noelia, escuchando de nuevo esas voces susurrándome. 
 
      
 
    —Mátalo, mátalo, quítale la vida, es un miserable, un asesino, hazloooo. 
 
      
 
    Me contenía para no hacerlo cuando se escuchó una voz femenina al otro lado del  
 
      
 
    —¿Policía dígame? 
 
      
 
    —Me llamo Daniel Wilson Ste… Ste… Steiner, vivo en la calle, fun… Fun… Funfunestaba número 122, quiero confesar el asesinato de Mí… Mi… Michael Bauer, lo ma...ma.. Matamos entre Tomy Holzer Konrad y yo, le droga...ga...ga… Gamos y le dejamos mor... 
 
      
 
    Se escucha el sonido de que han cortado la llamada. 
 
      
 
    —¿Pero qué haces inútil?, Acabas de delatarte a la policía desgraciado, pasarás entre rejas el resto de tu vida y no tienes suficiente con la gran estupidez que has hecho que vas y ¿entregas a tu mejor amigo?, Trae el puto teléfono —grita la madre de Daniel. 
 
      
 
    (sonido de marcación de números) 
 
      
 
    —Que pasa tío, son las 14:00 de la madrugada ¿Qué quieres? —responde tomy. 
 
      
 
    —No soy Daniel, soy su madre, el estúpido de mi hijo ha llamado a la policía y os ha delatado, tenéis que salir echando leches los dos y huir de aquí. 
 
      
 
    —¡No me jodas!, será gilipollas, yo me largo de aquí, puto chivato de mierda —grita Tomy malhumorado. 
 
      
 
    (teléfono sin señal) 
 
      
 
    No podía creer lo que acababa de presenciar, esta zorra lo sabía todo y los estaba encubriendo, perdí totalmente el control, agarré con todas mis fuerzas los hilos plateados de Daniel y de su madre, las voces se hicieron más fuertes. 
 
      
 
    —MÁTALOS A LOS DOS, ¡HAZLO YA! —gritan los espectros. 
 
      
 
    Y sin un ligero temblor en mis manos tiré con todas mis fuerzas arrancando de sus cabezas su única conexión con la vida, me sentí como un dios pudiendo decidir quien vive y quien muere, es como si hubiera recibido un chute de adrenalina, según separe los hilos de sus cabezas sus ojos se quedaron en blanco y sus cuerpos rígidos como un cadáver. 
 
      
 
    Decenas de espectros salieron de la nada abalanzándose sobre las almas que yo acababa de desconectar de sus cuerpos y los arrastraron con gritos de puro terror hasta hacerlos desaparecer, esa fuerza descomunal que me inundó se esfumó totalmente en cuestión de segundos haciéndome caer inconsciente en el suelo igual que a un yonqui después de un mal viaje. 
 
      
 
    Recuperé el conocimiento sin saber cuanto tiempo había pasado, tenía la mirada perdida y muchas voces se mezclaban, sintiéndome muy confundido, poniéndome en pie a duras penas y recuperando la visión, observé dos cuerpos metidos dentro de unos sacos color plata los cuales estaban cerrando las cremalleras y sacándolos después en unas camillas al exterior, Salí detrás de ellos, había mínimo cuatro patrullas de la policía y varias ambulancias y un montón de gente viendo la escena y chismorreando entre ellos como si de una película se tratara. 
 
      
 
    —¿Pero María, ¿sabes que a pasado aquí? —susurra una vecina. 
 
      
 
    —Por lo que he podido escuchar a estos hermosos hombretones de uniforme han encontrado a los Wilson tiesos como palos, a la madre y a su hijo, también he podido escuchar que el crío llamó a la policía y confesó el asesinato del pobre chiquillo que encontraron muerto drogado hasta las cejas —responde Maria. 
 
      
 
    —Hay dios mío, ¿de verdad?, que tragedia, esta juventud —suspira Rosa. 
 
      
 
    —Y por lo visto el otro amigote de los Wilson, ese guapetón tan alto y fuerte también está involucrado en el asesinato, pero cuando han llegado a su casa se había dado a la fuga y no saben donde está —Susurra Maria. 
 
      
 
    —Madre de dios, pero si parecían buenos chicos —dice rosa angustiada. 
 
      
 
    Al lado de esas dos mujeres pude ver que los espectros estaban entre ellas, ya no se escondían, estaban a plena vista clavándome su fría mirada, no eran uno ni dos, eran muchos desde distintos sitios, todos siguiendo cada movimiento que hacía, siempre manteniendo una distancia, pero vigilantes y sus susurros me estaban enloqueciendo la mente. 
 
      
 
    —Eres un inútil Michael, se te ha escapado, ese miserable asesino se te ha escapado, ¿no vas a hacer nada cobarde? 
 
      
 
    Me alejé de la zona lo más rápido que pude como si huyera de algo o fuesen a descubrir que yo asesiné a los Wilson, pero era imposible, los humanos no podían verme, pero la verdadera razón por la que lo hacía es porque después de lo sucedido me sentía más atraído por sus cordones plateados, hambriento de absorber sus vidas y es cuando recordé todas esas entidades que aparecieron cuando mis amigos me contactaron con la oüija.  
 
      
 
    ¿Me transformaré yo en una de esas cosas?, o peor aún y si esas asquerosas sombras me incitan a matar porque es su única forma de acogerse a la vida de los humanos usándome a mí de intermediario. 
 
    Todos esos pensamientos me estremecieron, no volvería a emplear este don, poder o lo que coño sea para matar a nadie y así mantener a esos espectros chupa vidas alejados de mí, pero si buscaré otros medios y encontraré a Tomy sea como sea. 
 
      
 
    Unos años después aprendiendo sobre la nueva "no vida" que me había tocado vivir, pude aprender varias cosas muy interesantes, entre ellas como se crea una leyenda urbana. 
 
      
 
    Empezó a correrse la voz de que si dices Michael tres veces delante de un espejo con una vela en la mano a las 00:00 de la noche me aparezco ante ellos mirándoles fijamente a los ojos y les hago una pregunta, ¿Quién es Michael? O ¿Dónde está Tomy? 
 
      
 
    Si tienen la suerte de ser la primera pregunta su respuesta tendrá que ser, tú eres Michael y al ser la respuesta correcta desaparezco en la penumbra, pero si tienen la mala suerte de que mi pregunta es, ¿Dónde está Tomy? Al no tener la respuesta, apago la vela y les arrebato el alma. 
 
      
 
    Muy ingenioso tengo que admitirlo y me sirvió de entretenimiento durante bastante tiempo dándoles algún susto que otro mientras hacían el ritual y así mantener la leyenda viva. 
 
      
 
    Busqué médium o los que se hacían llamar de esta manera, sanadores, brujos, chamanes, sacerdotes de diferentes religiones, me comuniqué a través de escritura automática, tarot, tiradas de runas, pero nada, absolutamente nada ni nadie me dio respuestas del paradero de Tomy Holzer Konra. 
 
      
 
    Presa del aburrimiento durante tantos años me hice pasar por poseído en algún que otro exorcismo, en todos estos años robé la identidad de Elvis Presley, merilyn Moroe, Nathalie Wood, John Belushiy, James Deán, Napoleón, Hitler y muchos otros haciéndome pasar por ellos en sesiones de espiritismo, (que crédulos los pobrecitos).  
 
      
 
    Solo hay una cosa de la que no me siento orgulloso y es de uno de mis actos, pero, ¿Quién va a juzgarme?, esto es muy íntimo y personal, tienes que saber que morí virgen para que puedas saber por qué te cuento esto, nunca pude saber que se siente al tocar unos pechos de mujer ni sus partes más íntimas, tampoco escuchar el sonido de su gemido de placer y menos todavía que es un orgasmo que no fuera producido por mi mano derecha con una de esas revistas de mi padre, visón, canotier, Soho o mi preferido playboy. 
 
      
 
    En una de mis rutas nocturnas vi a una chica a través de su ventana; morena con la piel fina como la seda y totalmente desnuda en su cama, me acerqué a ella ensimismado, dormía profundamente, mi instinto me llevó a ponerme sobre su cuerpo para saber que se sentía, mientras con una mano acariciaba sus pechos con la otra sujeté su hilo de vida, intenté entrar en sus pensamientos a modo de placer, pero el resultado fue totalmente diferente. 
 
      
 
    Abrió sus ojos con expresión de terror, no podía moverse y me miraba con auténtico pánico que marcaba cada línea de su cara por las cuales fluían barias lágrimas, la habitación se comenzó a llenar de espectros alrededor de su cama, ella no podía moverse, me sentí como un depredador sexual acosando a una pobre chica, totalmente arrepentido de mi acto salí corriendo al exterior del edificio, lo siguiente que escuché es su grito de puro miedo y desesperación y como se encendió la luz de su cuarto, por mi culpa esa chica sufrió lo que hoy llaman una parálisis del sueño. 
 
      
 
    Tardé bastante tiempo en recomponerme de mi acto y superar la culpa, aprendí de ello y no volví a hacer algo similar, siguiendo por mi travesía en la búsqueda de Tomy Holzer Konra llegamos a lo que se convirtió en mi mejor arma, internet. 
 
      
 
    Lo que antes solo se veían los hilos de vida de las personas ahora se habían sumado un montón de finos filamentos conectándose por todo el mundo, una inmensa red neuronal invisible donde todos los datos del planeta se mueven a la velocidad de la luz. 
 
    No os podéis imaginar lo corrupto y podrido que está todo; narcotráfico, terrorismo, asesinatos, genocidios, pederastas, y todo moviéndose en la sombra tapado por máscaras llamadas redes sociales, Twitter, Facebook, Instagram, todo vidas ficticias creadas por vosotros haciéndoos frágiles y vulnerables dándome el poder de acceder a vuestros más íntimos pensamientos sin siquiera tener que tocaros. 
 
      
 
    Vosotros humanos me habéis DECEPCIONADO, he podido estudiaros desde 1986 hasta hoy, han pasado 23 años y todo lo que provocáis es destrucción, miseria, dolor, guerras y muchos etc. que no me apetece nombrar, para mí sois datos conectados a una nube tecnológica y no siento ningún tipo de compasión hacia vuestra existencia. 
 
      
 
    Mi único objetivo es encontrar a Tomy Holzer Konra y tú vas a ayudarme. 
 
    Si estás leyendo esto acabas de entrar en mi lista, desde este momento tienes 6 días para hacer llegar mi mensaje a todos los contactos de tu agenda y reenviarás el correo electrónico que te acaba de llegar donde se encuentra un retrato robot de Tomy. 
 
      
 
    La cuenta atrás comienza en este mismo momento, recuerda tienes 6 días y si no cumples con los requisitos mi siguiente pregunta será; 
 
      
 
                                                              ¿dónde está Tomy? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                               [image: ]   
 
      
 
      
 
                                                                      El escritor maldito 
 
      
 
      
 
    —Te preguntarás quien soy y es lógico que lo hagas, más sabiendo que de repente en la oscuridad de la noche, un extraño en tu casa te arrastra escaleras abajo de tu apartamento atándote a una silla, dejándote solo una mano suelta con dos objetos delante de tus narices. 
 
      
 
    Tú no me conoces y, tampoco puedes verme, me he asegurado de vendar tus ojos para que solamente escuches; tu mano derecha está libre para llegado el momento..., tomes tu decisión. 
 
      
 
    Eres un personaje que a costa de tus libros has conseguido popularidad, una fama inmerecida, por supuesto, ya que tus crepipastas e historias de terror, relatos de seres monstruosos escritas en todos tus libros, las has nombrado como tuyas, te has hecho dueño de algo que no comprendes, algo que no te corresponde; "kuchseke-ona, teke-teke, the rake, jeff the killer...,"¿te crees famoso?, ¿importante?, por algo que únicamente viste en tu mente y lo escribiste en un manuscrito causando miedo gracias a algo que nunca sentiste o notaste, un terror que para ti jamás existió..., pues mi querido amigo hoy estas de suerte... 
 
      
 
    Supongo que conoces la historia de la caja de pandora; esa cajita de madera que según decían nuestros antepasados los griegos, contenía todos los males del mundo. Pero que ahora en pleno siglo XXI nadie consideraría; hoy el terror, el miedo y la angustia es un simple entretenimiento..., ¿verdad? 
 
      
 
    Y si te dijera que esa caja antigua de marfil, tallada a mano fabricada por un dios vengativo, jamás fue abierta, y tú has sido el elegido para vivir el miedo más intenso jamás originado, unas pesadillas salidas del mismísimo infierno y, que sobrevivir a ello te haría el escritor más famoso del mundo, o no soportarlo y, optar por el suicidio cortándote la garganta con el cuchillo que está junto a tu mano desatada. 
 
      
 
    Tienes una noche..., la venda de tus ojos te dará la oscuridad que necesitas para vivir tus creaciones..., o morir en tus miedos. 
 
      
 
    —¿Quién coño eres?, ¿Qué quieres de mí? —grita Héctor. 
 
      
 
    —A su tiempo Héctor..., a su tiempo. 
 
      
 
    Un sonido de una pequeña cerradura abriéndose y una melodía melancólica comienza a sonar del interior de la caja, al tiempo que se abre poco a poco, generando una atmosfera de vacío absoluto, mientras sale una intensa oscuridad envolviendo toda la habitación. 
 
      
 
    Dos años antes: 
 
      
 
    —Oye tío, ¿estás bien?, joder Héctor me escuchas —zarandea Dani a Héctor dándole golpes en la cara. 
 
      
 
    —Dani, ¡joder que a pasado!, han empezado a sonar todos los sensores de movimiento y la cámara que graba a Héctor ha dejado de funcionar, ¿será por este sitio y el aislamiento? ¿ha funcionado? —grita Caroline. 
 
      
 
    Héctor desorientado abre los ojos despacio; está sentado en una silla de madera en medio de una sala pequeña y antigua, escuchándose de fondo el ruido de una fuerte tormenta; la lluvia, truenos, portazos de ventanas y puertas más el crujir de las tejas del techo hacen notar que están en una casa muy vieja y antigua. 
 
      
 
    Caroline, Héctor y Dani son tres amigos de la infancia, de siempre han sido grandes seguidores del terror, el misterio y lo paranormal, todo empezó cuando tuvieron que hacer un proyecto para la universidad que les llevo a iniciar el camino de Santiago, lo que comenzó como un trabajó para subir nota en historia termino siendo su pasión; viajando y buscando en todos los rincones del mundo cualquier tipo de indicios de criaturas, seres inexplicables, ovnis y leyendas urbanas de todas las culturas. 
 
      
 
    La casa en la que se encuentran los tres colegas ha sido debido a un proyecto que comenzaron hace unos días por una app llamada randonautica, que por lo visto actúa de GPS de lo paranormal, llevándolos a localizaciones desconocidas que según dicen los creadores de la aplicación son sitios en los que suceden cosas negativas o positivas, todo dependiendo del estado de ánimo de la persona que la usa y por algoritmos numéricos te indica cómo ir a ubicaciones al azar. 
 
      
 
    —Perdonarme chico me he debido de quedar traspuesto en el aislamiento, mira que os he dicho que no era buena idea fumar antes de hacerlo, esa mierda pega fuerte joder —dice Héctor confuso. 
 
      
 
    –Me cago en la pu..., tío, creía que te había dado un amarillo, no me des estos sustos cabrón. 
 
      
 
    —¿Y ahora es cuando os besáis? —dice Caroline sarcástica. —Joder pues que sepáis que no ha servido para nada, con todo el ruido de la tormenta no se puede distinguir nada en los audios y, los sensores de movimiento posiblemente saltarían por el aire, o las vibraciones producidas por los truenos, por lo que..., experimento fallido, no podemos incluirlo como válido..., ¿qué hacemos ahora?, Son las 23:30, ¿nos daría tiempo a ir a otra ubicación? 
 
      
 
    Héctor escuchando lo que a dicho Caroline comienza a recoger todos los aparatos montados en la casa metiéndolos en una mochila; grabadoras, sensores de movimiento, minicamaras, cables, y un portátil donde tiene guardado todos los datos de los cientos de sitios que han visitado, testimonios de personas que han vivido algo relacionado con lo paranormal; un gigantesco cuaderno de campo digital con casi 20 años de investigaciones y experiencias en todo lo relacionado con el misterio y, a lo que la ciencia no da credibilidad por falta de pruebas. 
 
      
 
    Ya todo guardado en el coche; un Renault laguna negro que compraron de segunda mano, Dani enciende su móvil presionando en su pantalla táctil la aplicación de "randonautica" para que le genere una nueva ubicación a la que ir, siguiendo las recomendaciones de la app se concentra en pensar en encontrar algo único, que este fuera de los límites de la realidad, presionando de seguido a la pestaña que pone "anomalía", para que se ponga a generar coordenadas cuánticas. 
 
      
 
    —¡Chicos, chicos corred!, Tenéis que ver esto, mirar, en las coordenadas que ha dado dice que tiene una concentración altísima de energía, nunca había salido tan alta, estamos a una hora como mucho de camino, ¿vamos? —grita Dani eufórico. 
 
      
 
    —¿En serio?, Tío un 99% es una brutalidad, Héctor tenemos que ir ¡ya! —dice Caroline entusiasmada. 
 
      
 
    —¿Lo dudabais?, salimos echando hostias para ya, venga rápido meteros al coche, (mientras aprieta el mando del vehículo para abrir las puertas). 
 
      
 
    Ya los tres colegas dentro del vehículo Héctor pone el motor en marcha saliendo del barrizal que se había formado por la tormenta, dejando atrás esa casa herrumbrosa y carcomida perdiéndola de vista minutos después por la espesa niebla que se está formando. 
 
      
 
    Encaminados hacia su nuevo destino; escuchándose el crujir de las ramas de los alrededores, sumándose el sonido de la lluvia y el viento, los tres amigos hablan tranquilamente del proyecto que tienen entre manos; datos audiovisuales suficientes para hacer un documental; textos de relatos y testimonios; crepipastas y películas de todos los tiempos para hacer los libros que quieren publicar, saben que están cerca de terminar un viaje que ha durado 20 años y, qué van a comenzar con otro dentro de muy poco gracias a el éxito que tendrán con su trabajo. 
 
      
 
    Hablando y divagando de todo tipo de temas caroline le dice a Héctor que ponga algo interesante en la radio, un podcast de misterio para ir entrando en calor, pareciéndole a los tres una grandísima idea. 
 
      
 
    —Alexa, abre ivoox y pon un podcast de misterio —dice Dani mirando el teléfono. 
 
      
 
    —No comprendo lo que me pide, ¿puede repetirlo? 
 
      
 
    —Alexa pon un podcast de misterio en ivoox —dice Héctor despacio para que lo entienda. 
 
      
 
    —No hay nadie en sus contactos que se llame ivoox —responde Alexa. 
 
      
 
    —¿En serio tío?, Mirar y aprender, Alexa pon en ivoox un buen podcast de terror, —dice Caroline sonriendo. 
 
      
 
    —Poniendo buen podcast de terror —repite Alexa, empezando a sonar la gramola siniestra en los altavoces del vehículo. 
 
      
 
    Entre risas después de la anécdota con la inteligencia artificial llamada Alexa del móvil de Dani, Caroline comienza a liarse un porro en la parte trasera del coche, acomodándose subiendo los pies sobre el asiento, encendiéndolo se queda mirando por la ventana perdida en sus pensamientos mientras fuma y escucha la radio, dejándose llevar por el paisaje nocturno en la que la única iluminación son los faros del vehículo, ve dos luces que sobresalen de entre los árboles a mucha altura, quedándose extrañada al no percatarse de ningún tipo de iluminación en todo el trayecto. 
 
      
 
    —¿Chicos habéis visto eso?, esas dos luces que acabamos de pasar que sobresalían entre los árboles —comenta Caroline. 
 
      
 
    —¿Qué luces?, tía va a ser verdad que esa hierba pega fuerte —dice Dani entre risas, —sumándose la carcajada de Héctor. 
 
      
 
    —No sé..., da igual..., seguro que ha sido un reflejo o algún relámpago —suspira Caroline—, volviéndose a recostar en el asiento de atrás. 
 
      
 
    Unos minutos después Héctor le dice a sus colegas que ya están llegando, metiéndose con él vehiculó por un paraje estrechó que sale de la carretera hasta la vegetación, que junto con el mal estado del camino ya no les deja continuar en coche, bajando los tres del vehículo con sus linternas para continuar el descenso a pie, casi después de 500 metros de bajada llegan a una explanada de arena y piedras, donde parece que hubieran arrancado todos los árboles de cuajo, siendo eso lo menos preocupante ya que delante de sus narices están visualizando una puerta abierta de más de 15 m de cemento y hormigón simulando la entrada de un búnker bajo la montaña, con dos grandes focos oxidados a cada lado colgando de unas cadenas moviéndose muy despacio de lado a lado, rozando el metal con la robusta pared. 
 
      
 
    —La hostia pu..., pero, ¿qué es eso? —dice Héctor mirando ese gran agujero en la montaña. 
 
      
 
    —No ... me ... jo... das —Sumándose caroline al ver la gran puerta. 
 
      
 
    —¡Dioooosssss¡ ! puto randonautica!, Donde nos ha traído, ¡esto va a ser histórico! —grita Dani eufórico! 
 
      
 
    Los tres amigos están empapados hasta los huesos por la tormenta, pero les es totalmente indiferente, es algo que jamás han visto en sus 20 años de expediciones por el mundo. 
 
      
 
    Caroline y Dani se acercan a esa gran boca colosal que tienen delante, alumbrando frente a ellos con sus linternas, mientras Héctor más precavido camina más despacio, sin querer pisa algo que cruje llamando su atención, alumbra con su linterna viendo sobresalir del suelo embarrado la esquina de lo que parece ser algún tipo de caja, agachándose y comenzando a desenterrarla del suelo estando en lo cierto; parece ser una pequeña caja muy antigua que debieron dejar bajo tierra en esa zona y que por el movimiento de el agua generado por la gran tormenta se ha desenterrado dejándose ver. 
 
      
 
    Héctor ya teniendo la cajita en sus manos la limpia con su camiseta y con ella en las manos acelera el paso poniéndose al lado de sus dos amigos. 
 
      
 
    —Oye, oye, chicos mirar lo que he encontrado. —Enseñándoles la caja de madera. 
 
      
 
    —Parece muy antigua, ¿verdad? —dice Caroline. 
 
      
 
    —Este lugar..."es una caja de sorpresas" —comenta Dani con risilla nerviosa—, deberíamos entrar dentro del búnker, estoy caladísimo y tengo fri... 
 
      
 
    Antes de que Dani terminara de hablar un estruendoso relámpago ilumina la zona acompañado de un ensordecedor ruido que hace temblar las piedras del suelo y, el chirriar de las cadenas que sujetan las luminarias pone en alerta a los tres amigos. 
 
      
 
    Asustados miran en todas las direcciones, un gran miedo les invade haciéndoles girar sus cabezas mirando a sus espaldas cuando ven a lo lejos una enorme figura; monstruosa, descomunal que se dirige hacia ellos con paso lento y sigiloso, observando que lo que parece ser su cabeza son dos grandes megáfonos iluminados. Presas del pánico salen corriendo sin mirar atrás hacia el interior del búnker. 
 
      
 
    Caroline y Dani se meten por la gran puerta bajo la montaña, en lo que Héctor presa del pánico corre colina arriba separándose de sus dos amigos, asustado por el miedo y sin control de su cuerpo desaparece entre los árboles que rodean la explanada de arena y piedras. 
 
      
 
    Ecos de pisadas se escuchan en el exterior de ese gigantesco búnker de piedra, haciendo vibrar cada pared del lugar, presos del pánico sofocados y sin aliento caroline y Dani deciden parar a respirar en el interior del lugar dándose cuenta de que Héctor no está con ellos. 
 
      
 
    —Joder, joder, joder, ¿Dónde está Héctor?, Seguro esa cosa le ha cogido, tenemos que ir a buscarle ¡YA! —grita Caroline con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    —¡Tú Estas loca!, —mira el tamaño de este sitio—, seguro ese maldito ser ya ha entrado por la puerta, ¿Qué coño era eso? 
 
      
 
    —Creo que es lo mismo que vi desde el coche, pero no quisisteis escucharme, leí hace un par de años sobre algo así, creo que le llaman., Siren head; es un ser ancestral que está en nuestro mundo desde el principio de los tiempos, mide 12 pies de altura y puede imitar y engañar con cualquier tipo de voz o música con esas dos horribles bocas en forma de megáfonos que tiene por cabeza... —Dice Caroline asustada. 
 
      
 
    Unas sirenas comienzan a retumbar por el interior del búnker, al tiempo que todas las luces de los pasillos comienzan a parpadear de manera intermitente, escuchándose el sonido de chispazos producidos por el cableado de las paredes, los latidos de un corazón que bombea como un volcán genera una atmósfera asfixiante y terrorífica. 
 
      
 
    —Esas jodidas sirenas me están dejando sordo, ¿por qué parece que este sitio tenga vida propia?, escuchas ese corazón latiendo, ¿o me estoy volviendo loco? 
 
      
 
    —¡Tapate los oídos Dani!, no lo escuches, este ser manipula de esta forma tu mente, se mete en tu cabeza hasta que no puedes más y te entregas a él, no escuches por dios, (mientras aprieta sus dientes y presiona sus orejas con fuerza) 
 
      
 
    —Tengo miedo Caroline, tengo mucho miedo —dice Dani temblando. 
 
      
 
    Un zumbido ensordecedor vibra por todo el búnker haciendo temblar los muros, reventando las bombillas una detrás de otra generando destellos y explosiones por los pasillos de todo el interior. 
 
    Los oídos de Dani y Caroline comienzan a sangrar, desorientándolos y haciendo que se separen por caminos diferentes, es como si mil agujas se estuvieran clavando en sus tímpanos anulando su voluntad llevándoles a la locura. 
 
      
 
    Unos pasos toscos se escuchan acercarse en la lejanía, haciéndose de repente un total silencio, una voz de fondo dice imitando la "película El cabo del miedo". 
 
      
 
    —"¡Abogado, abogadoooo!, sal ratita quiero verte la colita". 
 
      
 
    Al volver la luz de las pocas bombillas que han quedado sin estallar Dani ve que esta solo, sin darse cuenta se ha separado de su amiga Caroline, aquel sitio es un infierno, un laberinto de pasillos descomunales, se dividen en todas las direcciones siendo una trampa sin salida, guiándose por su instinto corre desbocado girando hacia su derecha quedándose paralizado al escuchar lo que parece una pelota rodando acercándose a él. 
 
      
 
    —Noooo, ¡basta ya!, ¡sal de mi cabeza monstruo! —grita Dani histérico— cerrando los ojos y apretándose las sienes con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    Los sonidos han penetrado tanto en su cerebro que para su percepción ya es real, ha podido ver una pelotita roja y blanca delante de sus ojos, Siren head ha conseguido entrar en su mente y no le dejara escapar, estando Dani totalmente paralizado siente el sonido perturbador de dos voces femeninas diciéndole. 
 
      
 
    —"Hola Dani, ¡ven a jugar con nosotras!, ¡ven a jugar con nosotras!, para siempre, para siempre... para siempre". —Escuchándose las niñas del resplandor. 
 
      
 
    Dani ve con claridad las dos gemelas frente a él; tiene los ojos inyectados en sangre y la mandíbula desencajada por el terror, está totalmente inmóvil de rodillas en el suelo apoyando su cuerpo en la pared del búnker. 
 
      
 
    Una mano áspera y viscosa por igual lo coge del cuello elevándolo en el aire muy despacio, viéndose a la asquerosa criatura poco a poco, de los pies hasta las cabezas; es un amasijo de músculos, venas y huesos retorciéndose, entrelazándose unos con otros formando esa gigantesca mole de carne, con un cuello del grosor de una anaconda, dos bocinas por cabeza cada una mirando hacia un lado; tienen el interior repleto de dientes largos y afilados salivando constantemente. 
 
      
 
    Una de esas cabezas se pone a 5 cm escasos de distancia de la cara del muchacho expulsando un aliento putrefacto, diciéndole con un sonido gutural. 
 
      
 
    —"Bienvenido a mi morada, entre libremente por su propia voluntad y dejé parte de la felicidad que trae"—dice Siren head simulando la voz de Drácula. 
 
      
 
    —¡HIJO DE PUTA! —solloza Dani. 
 
      
 
    La otra cabeza de Siren head reproduce la música de "psicosis" desde el interior de su garganta, llevándose a Dani a la boca arrancando y engullendo la mitad de su cuerpo, masticando y saboreando el delicioso manjar, dándole la otra mitad a su otra boca dentada; masticar, tragar, masticar, tragar, escuchándose el crujir de los huesos del pobre desafortunado. 
 
      
 
    Ya quedando solo los restos de sangre y piel en las dos bocas dentadas Siren head comienza a emitir una frecuencia por sus gargantas que rebota por todas las paredes del búnker, hasta localizar el sonido de la respiración y el corazón de Caroline, ya detectada en el pasillo exacto donde se encuentra, la criatura comienza a caminar tocando con sus dedos tentaculares y gelatinosos las paredes, para seguir sintiendo las vibraciones de su próxima víctima. 
 
      
 
    —"No voy a hacerte daño, únicamente voy a aplastarte los sesos. ¡Aplastaré tus jodidos sesos!"–modula la voz una cabeza de Siren head imitando a "Jack Torrance"—, mientras la boca de al lado dice simulando a It el payaso asesino —"¿Hueles a circo George? A cacahuetes, a algodón de azúcar y aaaa, ¿palomitas?, ji, ji, ji porque hacen ¡pop pop pop!, ¡pop pop!" 
 
      
 
    Caroline angustiada y perdida, confusa por lo que está escuchando se le acelera el pulso y comienza a caminar más rápido, continuas bocanadas de aire mezclado con el llanto y el miedo casi no la dejan respirar, con los ojos borrosos por las lágrimas le parece distinguir a lo lejos la luz de la puerta de entrada, dándole una pequeña esperanza de poder escapar de ese infierno. 
 
      
 
    Una monstruosa sombra aparece en su espalda acompañado del sonido de unas largas uñas de metal rozando las paredes, produciendo un ruido agudo y estridente. 
 
      
 
    —"Caroline, ya están aquí"—suena una voz entre ecos escuchándose a continuación —"Caroline, ven a la luz, ven a la luz". 
 
      
 
    —¡NO VAS A COGERME CABRÓN! —grita la chica. 
 
      
 
    Comenzando a vibrar las paredes como si algo monstruoso las golpeara, una voz hueca, escalofriante retumba por todo el interior de la cueva. 
 
      
 
    —"¡Los voy a matar a todos! Los voy a volver locos y los voy a matar a todos. Soy el conjunto de todas sus pesadillas, sus peores sueños hechos realidad. Soy todo lo que les da miedo". 
 
      
 
    Saliendo Caroline por la gran puerta de piedra a trompicones cae al suelo arañándose los brazos y las piernas, se levanta rápidamente dirigiéndose a la colina que se mete entre los árboles, trepando desgarrándose las uñas consigue llegar al borde de la carretera. 
 
      
 
    Estando demacrada y sin aliento, escucha el ruido de un motor de coche, gritando llama pidiendo ayuda, pero su voz se apaga por los truenos que retumban he iluminan todo lo que la rodea, cayendo de rodillas al ver que el motor del coche que ha escuchado era el de Héctor pasándola de largo y perdiéndose entre la niebla de la carretera. 
 
      
 
    —No, no, no, no Héctor, ¡estoy aquí! ... No... Me ... Dejes ... 
 
      
 
    Unas manos salen de entre los árboles atrapando a Caroline de los pies siendo arrastrada hacia la espesura, dando un grito desgarrador al ver a la aterradora criatura que tiene cogida a la chica cabeza abajo. 
 
      
 
    —"Dirán que he derramado sangre inocente, ¿pero, Para qué es la sangre, sino para derramarla?", susurra una de las bocas imitando la terrorífica voz de "Candyman" al tiempo que la otra boca dentada reproduce la melodía de una caja de música triste y melancólica. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Año 2019 
 
      
 
    Héctor con los ojos rojos de llorar lleva su mano libre hacia el cuchillo, temblando de los pies a la cabeza se lo acerca al cuello decidido a quitarse la vida. 
 
      
 
    Una mano le toca la cara quitándole la venda de los ojos dejándose ver el desconocido, lleva una máscara blanca con una sonrisa negra y cuencos profundos simulando la cara de "Jeff the killer". 
 
      
 
    —Antes de que lo hagas hay algo que debes saber, yo no estaría aquí si tú no me hubieras creado, la traición a tus amigos hizo que naciera el lado más oscuro de tu alma; ese odio, resentimiento, dolor y crueldad que demostraste tener le dio a la caja el poder para darme la vida. 
 
      
 
    El desconocido mira fijamente a Héctor y quitándose la mascará lentamente le dice. 
 
      
 
    —¿Sabes que es un Dopelganger?, —soy tu doble más oscuro el cual has generado—, por lo que tú... y, solo tú, morirás por tus miedos, y yo ..., Tu creación... Continuará con tu vida. 
 
      
 
    —Como ves que mi próximo relato se titule, EL ESCRITOR MALDITO —susurra el Dopelganger con una mueca retorcida. 
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                                                                    Cristov año 1935 
 
      
 
    Eran malos tiempos para Cristov, comenzó a trabajar desde muy joven en la granja de su padre, al mismo tiempo que repartía periódicos en el pequeño pueblo en el que vivía para sacar unos centavos y ayudar a la familia. 
 
      
 
    En las noches solitarias y oscuras dedicaba el poco tiempo libre que tenía a leer sus novelas e historias preferidas con el antiguo candil de aceite de su abuelo; 20.000 leguas de viaje submarino de Julio Verne, El faro del fin del mundo y su preferida Moby Dick; una novela del escritor Herman Melville publicada en 1851, que narra la travesía del ballenero Pequod, comandado por el capitán Ahab, junto a Ismael y el arponero Queequog en la obsesiva y autodestructiva persecución de un gran cachalote blanco y así contándolas por cientos. Como gran apasionado del mar y los buenos libros, leía hasta quedar dormido mientras el aceite del candil se consumía desapareciendo la pequeña llama. 
 
      
 
    Son las seis de la mañana, Cristov se prepara para ir a recoger los periódicos y repartirlos todos en el menor tiempo posible, mientras desayuna echa una ojeada a las noticias y en la última hoja un anuncio muy llamativo capta su atención: 
 
      
 
    Se busca farero urgente en El faro de San Juan de Salvamento, se encuentra al noroeste de la Isla de los Estados, en el departamento de Ushuaia de la provincia argentina de Tierra del Fuego. 
 
      
 
    -¿Puede ser esto posible? -Dice Cristov sorprendido, -si salgo hoy mismo en dos días puedo estar allí y quizá tenga suerte y me den el puesto de trabajo. 
 
      
 
    Termina de entregar todos los periódicos, quedándose uno en su macuto, y se dirige corriendo a su casa para preparar la maleta. 
 
      
 
    Coge sus pocos ahorros y varios libros para el viaje y se marcha sin dejar opinar a su familia, sabe que intentarán frenarle y no está dispuesto a perder esta oportunidad. 
 
    Después de un par de días y algunos infortunios consigue llegar al lugar de referencia del anuncio y observa que en la misma entrada hay un cartel que indica que el puesto de farero continúa disponible. 
 
      
 
    Una vez en el interior se dirige a un hombre mayor que se encuentra sentado junto a una gran mesa de roble; todo está decorado con fotos y dibujos de grandes embarcaciones de época, cada cual más magistral. 
 
      
 
    -Hola buenos días, mi nombre es Cristov, vengo por el puesto de farero. 
 
      
 
    -Buenos días, chaval, ¿no eres demasiado joven para tal responsabilidad?, un faro es muy solitario, tienes que tenerlos muy bien puestos para afrontarlo, son muchos días solo en la nada y créeme, no es tarea fácil. Te lo dice un viejo lobo de mar que lleva el salitre en la piel -responde Bob mientras inhala humo de su pipa.  
 
      
 
    -Haré lo que sea necesario, pero quiero ese puesto. Sé que no tengo la experiencia, pero la adquiriré trabajando duro como mi padre y mi abuelo me enseñaron desde bien joven -afirma Cristov entusiasmado. 
 
      
 
    -De acuerdo grumete, adjudicado, el puesto es tuyo. Hoy descansa, mañana iremos hacia allí antes de que la mar suba y te explicaré tus tareas. Después estarás tú solo durante dos meses, tómate este tiempo para concienciarte -responde Bob, el viejo lobo de mar. 
 
      
 
    Llegada la noche Cristov se va pronto a la cama, hace uso de su rutina, leer mientras el sueño le acaricia hasta caer rendido, pero esta vez no es así. No consigue conciliar el sueño al pensar que al día siguiente se convertiría en farero, en lo que significa para él salir de la granja de su familia y poder labrarse su propio futuro; entre divagaciones y pensamientos se sorprende al comprobar que ya son las siete de la mañana. Después de vestirse y desayunar algo de forma apresurada se dirige hacia el lugar en el que espera Bob, el viejo marinero. 
 
      
 
    -¡Qué puntual!, eso ya dice mucho de ti jovencito. 
 
      
 
    -Gracias, señor, estoy emocionado y con muchas ganas de comenzar -responde Cristov. 
 
      
 
    -Pues adelante, sube al carromato. Es una zona arenosa y rocosa, los caballos son la mejor manera de acceder al faro. Mientras te explicaré tus tareas y cuando lleguemos allí descargaremos los suministros para que pases el invierno, espero que tengas buenas manos, el anterior farero no es que fuera muy... Limpio que digamos, te hará falta un poco de estómago -dice Bob con voz calmada. 
 
      
 
    -¿Qué le pasó al anterior residente del faro? 
 
      
 
    -Nicolás..., desapareció y no hemos vuelto a saber de él desde hace 15 días, parece que dejó el faro de manera precipitada, frecuentaba ciertas compañías... y pensamos que podría haberse fugado, pero eso a ti no tiene que preocuparte. Permíteme que te ponga al día de lo que será tu estancia en el faro -responde Bob. -Desviando la pregunta de Cristov. 
 
      
 
    Ya en marcha, con el rítmico sonido de los cascos de los caballos y las ruedas sobre la piedra, Bob comienza a explicarle como cargar los motores que mantienen el faro encendido, es un mecanismo antiguo, pero eficaz y muy resistente, ha soportado grandes tormentas y heladas; le explica dónde pescar y cómo usar las trampas de cangrejos, las labores de mantenimiento diarias, que se vuelven realmente duras cuando se alcanzan temperaturas bajo cero. Bob hace hincapié en que debe mantener la mente serena para evitar disgustos. 
 
      
 
    Después de tres horas de trayecto atraviesan un camino de arena húmeda; con restos de conchas, caracolas y algas a ambos lados 
 
      
 
    -En pocas horas subirá la marea y el camino será intransitable a pie. Debemos darnos prisa en descargar el carro, el tiempo apremia -le alerta Bob a Cristov. 
 
      
 
    Ya en su destino, Cristov ve el enorme faro, es tal como se describe en las novelas de Verne; descomunal, como un gigantesco coloso en medio del mar, soportando el peso del mundo. Aún admirando su belleza comienza a descargar con Bob todos los sacos; latas de conserva, aceite, combustible, ropa y cajas de vodka y whisky. Por último este le pone en las manos un manual detallado de mapas y todo el funcionamiento del gran faro. 
 
    Bob se despide de Cristov con un fuerte apretón de manos. 
 
      
 
    -Cuídate muchacho, nos veremos pronto. 
 
      
 
    El marinero sube al carro y emprende el camino de vuelta mientras la marea avanza cubriendo el camino de arena. Desde la lejanía Cristov puede ver que el hombre le saluda quitándose el sombrero y mientras agita el brazo en señal de respuesta, hasta él llegan unas palabras, como arrastradas por el viento. 
 
      
 
    -"Y cuidado con los espectros". 
 
      
 
    -¿Qué ha dicho señor? -Grita Cristov. 
 
      
 
    Los gritos de las gaviotas y el estruendo del mar picado contra las rocas le impiden escuchar esas palabras. 
 
    Sin perder tiempo, el joven levanta algunos de los sacos de grano dirigiéndose a la puerta del faro, se percata de que el pestillo que debería mantenerla cerrada cuelga medio arrancado, abre lentamente empujando con el hombro y penetra en la parte baja. El olor es intenso y le hace fruncir la nariz; restos de comida y envases vacíos se encuentran repartidos por toda la estancia y una gran pila de platos sucios le esperan en la pequeña pileta de la cocina, Bob tenía razón, al antiguo farero no parecía apasionarle la limpieza. 
 
      
 
    Después de almacenar las cajas, colgar su ropa en un viejo armario de madera que olía a moho y guardar los alimentos en la despensa coge una escoba vieja con cerdas de paja y comienza a barrer toda la zona. Sobre un aparador, enterrada bajo una pequeña montaña de desperdicios, descubre una radio antigua y, buscando alguna emisora, gira los diales hasta dar con una frecuencia dónde puede escuchar el tiempo. 
 
      
 
    -Se acercan grandes borrascas, intenten mantenerse en sus casas, fuertes lluvias azotarán parte de la península. 
 
      
 
    Continúa con su tarea limpiando una estantería con varios libros bastante maltratados. Al ponerse de puntillas para alcanzar el estante más alto la tabla que hay bajo sus pies cruje y se astilla arañándole el tobillo. 
 
      
 
    -¡Mierda! -grita el muchacho. 
 
      
 
    Al bajar la mirada observa un agujero que se ha formado en el centro del tablón y bajo él parece haber un hueco con algo en su interior, introduce la mano tratando de evitar las grandes astillas y saca un grueso libro con tapas de piel humedecidas y polvo pegado a la cubierta, al limpiarlas con el trapo se puede leer "Diario de Nicolás Flim Camber". 
 
      
 
    -Nicolás Flim... ¿El antiguo farero?, dice Cristov pensando en voz alta. 
 
      
 
    Anuda un trapo cubriendo la herida del tobillo y se sienta en el suelo. Acercando el candil al libro comienza a leer; las páginas contienen la rutina diaria de aquel hombre en el faro, nada interesante, pero aun así se da cuenta de que lleva casi una hora leyendo el diario. Está anocheciendo, con precipitación guarda el libro en su bolsa de piel y se dirige a la planta superior para poner en funcionamiento la iluminación. 
 
      
 
    Descuelga de su cinturón el manojo de llaves, e introduce en la cerradura la más grande, de cobre y con tres dientes, haciéndola girar hasta escuchar un sonoro chasquido. En el interior de la sala de máquinas; el ruido de los rodamientos, los silbidos del vapor y las gotas de agua chocando contra la cristalera ponen a Cristov un poco nervioso, pero manteniendo la calma consigue ponerlo en funcionamiento. 
 
      
 
    Una gigantesca y deslumbrante luz gira de forma lenta y rítmica iluminando el camino a los valientes marineros que ahora se encuentren en la mar. 
 
      
 
    Cristov baja de nuevo, coge de la bodega una botella de whisky y un vaso limpio del escurreplatos. Vuelve a realizar la ascensión a la cúpula para seguir leyendo el diario de Nicolás, usando como marcador una foto que parecía ser del antiguo farero. Abre el libro y comienza la lectura; acompañado del sonido de la lluvia, el chocar de las olas contra las rocas y los truenos y relámpagos dibujando destellos por todo el firmamento. 
 
      
 
    Ha pasado un mes desde que Cristov inició su trabajo en el faro y ya está acostumbrado a la rutina diaria. Después de terminar otra más de sus agotadoras jornadas de trabajo se sienta en su cama con un suspiro, enciende la vela que hay sobre su mesilla y conecta la radio permitiendo que flote por la habitación una agradable melodía de fondo. Se descalza y sube las piernas a la cama, recostado, da un sorbo a su copa de whisky bien merecida, y continúa leyendo el diario de Nicolás Flim. 
 
      
 
    -Esa noche maldita fue diferente a las demás, tenía la intuición de que algo no iba bien, por la mañana encontré tres gaviotas muertas a la entrada del faro, las olas del mar se escuchaban de forma distinta, parecían gritar como si tuvieran vida propia y huyeran de algo. Llevo diez años en este estercolero y sé cómo cruje cada tabla, dónde está cada piedra y cómo es una resaca a base de whisky y vodka. 
 
    Las gaviotas me avisaron y no quise escucharlas, y no es porque la locura me hiciera hablar con ellas, ni mucho menos, pero hasta su graznido era diferente; emitían chillidos y gruñidos estridentes antes de que todas huyeran de este montón de rocas que me rodeaban. La pesca no era mucho mejor; decenas de peces muertos oliendo a podrido rodeaban la isla, todos eran síntomas de mal augurio, el mar lo sabía y me lo susurraba. 
 
    Dejo por escrito mi diario por si alguien lo encuentra, no puedo más, me estoy volviendo loco..., esas sombras..., Y los gritos... no me dejan descansar, llevo seis noches sin dormir. Los escucho en todas partes; en los tejados, en la cúpula, bajo el suelo.... Hace días que no salgo al baño que está en el exterior, hago mis necesidades aquí dentro..., Dios mío ayúdame..., no puedo más, jamás debí abrir esa maldita... 
 
      
 
    Unos fuertes golpes se escuchan en la puerta, haciendo saltar a Cristov de la cama. El libro queda olvidado sobra la colcha. 
 
      
 
    -Seguro ha sido el viento, tranquilo, no entres en pánico. 
 
      
 
    (se escuchan más golpes llamando al portón) 
 
      
 
    Temblando de la cabeza a los pies se acerca a la puerta con cautela. La vela que porta en su mano izquierda amenaza con apagarse, respira hondo para tranquilizarse y desliza el pestillo que arregló hace unos días. Al mismo tiempo que abre la puerta exclama con voz que pretende ser tranquila. 
 
      
 
    -¿Quién va? -Sin recibir respuesta alguna. 
 
      
 
    Asomándose sigiloso ve que no hay nadie, un fuerte relámpago ilumina el faro y le permite observar que en la misma entrada alguien algo o la misma tormenta ha depositado lo que parece un objeto rectangular atado con telas y cuerdas gruesas de marinero. Al agacharse para recogerlo vislumbra a lo lejos una silueta oscura, parece que lleva una capa que ondea por el viento, perdiéndose entre los peñascos hacia el norte del pequeño bloque de piedras puntiagudas y gastadas por el oleaje. 
 
      
 
    Cargando el objeto, que debe pesar al menos un kilo, entra en el refugio cerrando de nuevo el pestillo de la puerta. 
 
    Toma asiento junto a una mesa que cojea de una pata y desenvuelve el paquete haciendo uso de su cuchillo de trabajo; adecuado para realizar cortes certeros en ese tipo de cuerdas tan resistentes. 
 
    Después de apartar las telas a un lado deja a la vista un libro; con las hojas amarillentas y un catalejo que parece del siglo pasado. 
 
      
 
    -Cuaderno de Bitácora de "El Visionario", "notas del capitán", lee Cristov en la cubierta de piel. 
 
      
 
    Observando detenidamente; aprecia que la piel del libro tiene ranuras curvadas por toda la encuadernación y un candado oxidado enganchado a unas pequeñas argollas lo mantiene cerrado. También revisa el catalejo y nota que reacciona a un mecanismo; girándolo hacia arriba se abre la tapa que ocultaba la lente dejando caer una pequeña llave. 
 
      
 
    Inmediatamente, la prueba en el candado del libro; esta reacciona como un imán incrustándose en la pequeña hendidura. Con un pequeño giro de muñeca, Cristov libera el candado, abriéndose en ese mismo instante tres pares de ojos en esa encuadernación maldita; miran en todas direcciones, con movimientos rápidos, fugaces y nerviosos. Cristov entra en pánico y lanza el cuaderno por los aires que choca contra la puerta y se cierra con un chasquido. 
 
      
 
    -No es real, no es real, no es real. 
 
    Calma Cristov, te avisaron que la soledad es muy traicionera, estos son los síntomas, está todo en tu cabeza y mezclado con el alcohol te está haciendo ver espectros y formas donde no hay nada -haciendo un breve silencio para calmarse. 
 
      
 
    En ese mismo instante las últimas palabras de Bob tomaron forma: 
 
      
 
    "Y cuidado con los espectros", incluso sintió escucharlas de nuevo, entre los susurros del viento. 
 
      
 
    Cristov había pasado gran parte de su vida leyendo historias sobre marineros, sirenas, barcos y tenía muy claro que un libro no sería el causante de hacerle perder la cordura. Poniéndose en pie, coge el catalejo y se dirige hacia el libro con paso firme, sosteniéndolo en sus manos se percata de la humedad de las pastas y observa como brotan lágrimas de esos ojos nerviosos. Apartando la mirada de ellos abre la primera página. 
 
      
 
    Diario de navegación de El Visionario 
 
    Capitán Ronald Edwards Jones. 
 
      
 
    Muy pocos han visto el visionario desde que desaparecimos hace quince años; tachado de barco fantasma, gobernado por almas perdidas que perdieron su rumbo y, pensándolo bien, no andan mal encaminados. Desde que esa mujer pelirroja entró como polizonte el navío quedó condenado. 
 
    Nunca desaparecerá esa imagen de mi cabeza; una belleza de pelo rojizo y pecas como estrellas. Me deslumbró en cuanto la vi, convirtiéndola en mi esposa meses más tarde. 
 
    Pero esa belleza que me conquistó también hizo que mi tripulación quisiera poseerla a mis espaldas..., fue una de las peores atrocidades que pude hacer, por ello perdí la cordura y las ganas de vivir. 
 
      
 
    Según avanza en su lectura algo le hace desviar la mirada a los ventanales del faro, sombras y juegos de luces lo rodeaban, acompañados de sonidos estridentes arañando los cristales y el crujir de la madera en la parte superior. Sin reflexionarlo Cristov sube corriendo a la cúpula para visualizar lo que está sucediendo, no pudiendo ver nada a simple vista excepto los relámpagos que lanzan fogonazos a su alrededor. Como por instinto se lleva el catalejo a su ojo derecho, escudriñando minuciosamente el terreno que le rodea y se queda helado, no puede creer lo que está viendo; decenas de siluetas rodean el faro, los lamentos angustiosos llegan a sus oídos a pesar de la tormenta. En la negrura del mar se insinúa la silueta de un gran navío, con tres gigantescos mástiles sosteniendo unas velas voluminosas que ondean con el viento. 
 
      
 
    Hacia el sur, junto a los arrecifes, visible a pesar de la distancia, ve una mujer vestida de blanco haciéndole gestos con su mano, parece pedir ayuda. 
 
      
 
    -No puede ser real, ¿Qué está pasando aquí?, tú no eres un cobarde, tienes que ir, esa mujer te necesita -piensa Cristov para sus adentros. 
 
      
 
    Sin considerar en lo ilógico de la situación baja los escalones de dos en dos, empapando una antorcha en aceite y prendiéndola con una cerilla sale sin pensarlo hacia el sur de la isla. 
 
    Con las botas llenas de barro y el chubasquero totalmente calado consigue llegar al arrecife, viendo a la mujer de cerca; pelirroja, con el pelo y el vestido blanco empapados y una venda que tapa sus ojos. Un pequeño bote de madera se encuentra tras ella, junto a unos pedruscos. Amenazas e insultos se escuchan detrás del farero que, con la cabeza levantada, continúa mirando a la mujer, cuando ella le susurra. 
 
      
 
    -Dame el libro..., y ¡corre, corre!, no te pares o formarás parte de su maldición. 
 
      
 
    Haciendo caso de su instinto deja el libro dentro del bote de madera y observa estremecido como la mujer pelirroja desaparece delante de sus ojos. La pequeña embarcación se introduce en el agua, mar adentro, perdiéndose entre la lluvia y el oleaje. 
 
    Como alma que lleva el diablo corre hacia el faro haciendo caso a la mujer de blanco, llega a la puerta sin aliento y cuando cruza el umbral unas manos abotargadas y purulentas lo arrastran hacia el exterior, rodeando su cabeza con un saco de olor pútrido. 
 
      
 
    -¡Soltadme, soltadmeeee! ¿Quiénes sois? ¡Yo no he hecho nada, soltadme! -grita Cristov. 
 
      
 
    Moviéndose compulsivamente intentándose liberar de las cuerdas y el saco de su cabeza consigue quitárselo por fin observa ante sus ojos un buque de al menos 35 pies de eslora. Aterrorizado, comprueba que el costado de la embarcación se encuentra repleto de cadáveres colgados del cuello; envueltos en telas blancas que solo dejan a la vista unos ojos sin parpados, abiertos eternamente. Con unas cuerdas izan a Cristov hasta la cubierta, donde es arrojado, mientras los seres realizan el ritual; primero envolviéndolo con sábanas blancas dejando únicamente sus ojos al descubierto, cortando después la parte superior con un pequeño cuchillo. 
 
    Desde lo alto de la embarcación una voz psicótica se hace oír por encima de los gritos del muchacho. 
 
      
 
    Capitán Ronald Edward Jones-¡colgadlo en la proa, el visionario necesita más ojos que hagan justicia a su nombre! 
 
      
 
    Con la soga al cuello lo último que ve Cristov es un esqueleto con vestido de novia y los ojos vendados amarrado al mascarón de proa. Segundos después puede escucharse el crujir de su cuello, quedando su mirada fija en la parte delantera de El Visionario. 
 
      
 
    15 días después; 
 
      
 
    -Hola buenos días vengo por el puesto de farero. 
 
      
 
    -Buenos días, grumete, ¿no eres demasiado joven para este trabajo?, un faro es muy solitario -dice Bob con una mueca tosca en su rostro al tiempo que da una gran calada a su pipa, (...) 
 
      
 
    Diciembre del 2021 
 
      
 
    En algún lugar de Dubai se escucha el sonido de un teléfono. 
 
      
 
    -Dime Sandra ¿Tienes algo para mí? -dice Tomy Holzer. 
 
      
 
    -Si señor, hemos avanzado mucho en los últimos seis meses. Tenemos en nuestras manos dos de los libros malditos; el Libro de almas y el cuaderno de Bitácora de "El Visionario". Estamos detrás de la pista de la desaparición de Jessica Ponds y parece ser que en una zona cercana a Puerto Príncipe se ha escuchado hablar de otro libro maldito, "Muerte en vida de un zombi haitiano", escrito por un tal Leandre Laguerre, hermano mayor de Tafari el cual lo tenemos localizado en una zapatería de Barcelona. 
 
    También han llegado a nuestros oídos rumores sobre otro ejemplar único en Grecia llamado La caja de pandora. 
 
      
 
    -Haced todo lo que esté en vuestras manos, pero quiero todos los ejemplares a la de ya, ¿Qué sabéis de las reliquias? 
 
      
 
    -Esos objetos están siendo más complicados, pero daremos con ellos, sabemos que los zapatos están en alguna zona de España, tengo varios hombres allí. Del catalejo de "El Visionario" no hemos podido averiguar nada por ahora y lo que no sabemos a ciencia cierta es si la caja de pandora y el escritor maldito existen o son una leyenda urbana, pero los que ya está en nuestras manos son; el cáliz original de cristo y la oüija maldita, los encontramos todos en la misma caja con el Libro de almas -responde Sandra. 
 
      
 
    -De acuerdo, pero también decían que Michael Bauer era una leyenda urbana y es una leyenda muy viva que quiere asesinarme, no perdáis el tiempo. Tenemos que encontrar los siete tomos malditos y sus reliquias. Esta tarde haré la transferencia de dos millones de euros, no me decepcionéis y mantenedme informado -dice Tomy antes de colgar el teléfono. 
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                                                                  Marcos año 2022 
 
      
 
    Marcos —Al despertar en lo que parece un cuarto de la limpieza salgo por la puerta encontrándome a Nina frente a mi muy cabreada, manda a dos enfermeros y un vigilante que me acompañen a mi cuarto, sus últimas palabras son: 
 
      
 
    —Marcos esto ha llegado demasiado lejos hablaré con el doctor para cambiarte la medicación y veremos a ver si encontramos la clave de tus crisis. 
 
      
 
    Pienso en todo lo sucedido y tengo muchas lagunas, se mezclan los recuerdos con las visiones, ya no sé diferenciar lo que es real de lo que no y para colmo las pastillas me bloquea muchísimo más la mente. 
 
    Hace ya cinco horas que estoy aquí dentro sin saber nada de nadie, yo solo y mis pensamientos, cuando de repente escucho la puerta, alguien está abriendo. 
 
      
 
    —¡Hola! ¿Qué tal estas? 
 
      
 
    Me dice la enfermera morena trayendo un botecito con pastillas y un plato con un sándwich y un poco de ensalada. 
 
      
 
    —Pues la verdad que bien señorita, no sé su nombre. 
 
      
 
    —¿Mi nombre dices?... Carolina, me puedes llamar así, te traigo algo para comer que después de tantas horas estarás con hambre y, bueno claro, así me aseguro de que te tomas tus pastillas, que últimamente no ganamos para disgustos contigo. 
 
      
 
    —¿Carolina?, bonito nombre, entonces vienes para vigilarme, ¿no?, —da igual no respondas—, esto es un loquero y haces tu trabajo. Trae, dame el sándwich y esas pastillas que me lo tomo ya para qué puedas irte tranquila, estoy cansado cuanto antes termine con esto antes me acuesto. 
 
      
 
    —De acuerdo, de acuerdo, no te molesto, que descanses, me voy, ya que tengo que ver a otros pacientes. Esta noche me pasaré a ver que está todo bien, ¡hasta luego, Marcos! 
 
      
 
    Después del sándwich de pollo, lechuga, cebolla y no sé qué más, me tomo las pastillas que me dio la enfermera y pasados diez o quince minutos más o menos, el sueño se empieza a apoderar de mí hasta quedarme totalmente dormido. 
 
      
 
    —¡Marcos, despierta!, ¡ey tú, despierta!, que quiere verte el Dr. Santiago —dice Carolina. 
 
      
 
    Abro los párpados despacio viendo la silueta de dos personas delante de mi cama. 
 
      
 
    —¿Qué hora es?, ¿para qué quiere verme el doctor? —Respondo estando un poco desorientado. 
 
      
 
    —Son las 3:30, quiere hacerte unas pruebas referidas a tus últimas crisis, pero tranquilo tú pórtate bien y en un par de horas estás otra vez en la cama. 
 
      
 
    Me pongo en pie manteniendo a regañadientes el equilibrio, esas pastillas me dejan gilipollas. Salgo de la habitación un poco extrañado, ya que nunca a estas horas han hecho ninguna prueba, algo no me encaja en todo esto, pero mejor mantenerme callado a ver si de regalo lo que me encajan son dos ostias. 
 
      
 
    Seguimos por el pasillo que tantas veces he recorrido en los últimos meses, años o siglos ¡yo qué sé!, ¡ni siquiera recuerdo mi fecha de nacimiento!, al fondo del pasillo veo a alguien con una bata blanca al cual reconozco al enfocar la vista de topo que tengo recién levantado. 
 
      
 
    —¡Hola buenas noches Dr. Santiago! ¿Qué le trae por aquí? 
 
      
 
    —Pues, ¿por qué trabajo aquí? ¡Veo que te has despertado gracioso!, por favor, seguidme a mi despacho. 
 
      
 
    —¡Qué mal humor!, que mal sienta trabajar de madrugada, ¿está usted solo o también estará Nina con nosotros? 
 
      
 
    —Nina estará en la sesión, ha sido ella la que ha solicitado que se haga ya al creer que eres peligroso. Ahora por favor guarda silencio y sígueme, es tarde y los demás duermen. 
 
      
 
    Me quedo en silencio para no cabrear al amargado del doctor, unos minutos más tarde llegamos por fin a su despacho. Nina nos espera dentro y nos pide con voz tranquila que pasemos, me sientan en una silla un poco incómoda con respaldo alto y con unas correas en los apoyabrazos, me atan el izquierdo y acto seguido el derecho diciéndome que es por mi propia seguridad. 
 
      
 
    —¡Hola, Marcos! Perdona que te traigamos a estas horas, pero era necesario ver lo que te está pasando, ya que tus crisis van en aumento y cada vez son peores —me dice Nina con voz calmada. 
 
      
 
    —¿Y qué me vais a hacer exactamente?, si no es mucho preguntar. 
 
      
 
    —Pues te explico brevemente. El Dr. Santiago va a ponerte unos electrodos para poder monitorizarte y va a practicar un tipo de hipnosis para acceder a tus recuerdos para poder ver qué te produce tus lagunas y esas crisis tan severas que te están dando. 
 
      
 
    —¿Y eso duele? 
 
      
 
    —No Marcos, no duele, no te vas ni a enterar. —Solo relájate de acuerdo—, me dice Nina sonriendo. 
 
      
 
    —Bueno, pues cuando queráis, ¡dale caña doctor y exprime mi cerebro a ver que me pasa por dentro! 
 
      
 
    El Dr. Santiago enciende una lamparilla delante de mí, que produce ráfagas de luz blanca y empieza a menear un péndulo dorado delante de mis ojos. Comienza a susurrar palabras en mis oídos con una voz tranquilizadora, pero grave, poco a poco me comienzan a pesar los párpados hasta quedarse mis ojos completamente cerrados, me siento muy relajado, me pesan todos los músculos del cuerpo y mi mente se siente totalmente libre cuando muy despacio, siluetas emborronadas empiezan a tomar forma en mi cabeza. 
 
    La voz del doctor me susurra muy despacio 
 
      
 
    —Cuéntame todo lo que ves, Marcos, —dice el doctor con voz profunda. 
 
      
 
    —Veo árboles. Escucho gente alrededor de mí. Ya todo está más claro. Son chicos jóvenes, unos 16 años como mucho diría yo. Están a unos 100 metros de donde me encuentro. 
 
      
 
    —Miro al suelo y hay una mochila roja. Abro la mochila y saco de dentro una escopeta corta y del fondo una caja de cartuchos. Cargo con sumo cuidado la escopeta para no hacer ruido, voces en mi cabeza me están hablando. 
 
      
 
    —¡Tienes que hacerlo! Ya sabes lo que le hicieron a Paula, fue culpa de ellos y tienen que pagar. 
 
      
 
    —Intento apagar esas voces, pero no puedo, poniéndome a andar dirección a esos chicos. Estando llegando a uno de ellos se me queda mirando con cara sorprendido. 
 
      
 
    —¡Ey Marcos!, ¿qué haces con esa escopeta a las 23:30 de la noche?, ya no son horas de cazar, —dice el joven. 
 
      
 
    (riéndose con esa voz gangosa en la que se ve claro que se ha tomado unas copas de más) 
 
      
 
    —Sin control de mis movimientos alzo la escopeta a la altura del pecho y sin pensarlo aprieto el gatillo, en milésimas de segundo su cuerpo está inerte en el suelo desplazado a dos metros de mí con el tórax destrozado y yo saboreando su sangre en mis labios. 
 
    Al escuchar el disparo las demás personas de la fiesta comienzan a correr despavoridas excepto otros dos de los chicos que se acercan a intentar socorrer a su amigo. Mientras uno se agacha he intenta levantar el cuerpo inerte que acabo de asesinar el otro se abalanza sobre mí. 
 
    Con una frialdad que jamás he sentido y un montón de voces diciendo: 
 
      
 
    —¡Mátalo, Mátalo! Esos cabrones violaron a Paula, no se merecen vivir ni un minuto más de su miserable vida. 
 
      
 
    —Aprieto el percusor volando en pedazos el lado izquierdo de su cabeza cayendo su cuerpo desplomado al suelo. 
 
    El otro al ver lo sucedido se pone en pie comenzando a correr tropezándose un par de veces debido a la borrachera que lleva encima, –dándome tiempo a cargar dos cartuchos más en la escopeta. 
 
    Le apunto mientras corre, sin un mínimo temblor en la mano, aprieto el gatillo impactándole con tal fuerza en la espalda que termina empotrado contra el tronco de un árbol, con un agujero en el espinazo y el cuello dislocado del impacto. 
 
      
 
    Lo que era una fiesta juvenil se ha transformado en una carnicería. A mi alrededor solo veo vasos y botellas rotos, sangre desparramada por todos los lados y al fondo a dos chicas escondidas totalmente quietas detrás de una cabaña donde está sonando música ratonera. 
 
      
 
    Recargo la escopeta para tener dos cartuchos destinados a mis siguientes víctimas, dos chiquillas que hoy sería su último día de vida. 
 
    Me acerco a ellas que paralizadas por el miedo y lágrimas en los ojos solo repiten; 
 
      
 
    —¡Por favor Marcos, ¡no lo hagas!, ¿por qué haces esto?, somos compañeros de clase, crecimos juntos... 
 
      
 
    —¿Que por qué hago esto?, eso mismo se preguntó Paula cuando os reíais de ella en clase, la quemabais las manos con vuestros putos cigarros y os reíais mientras la violaban estos hijos de puta después de que la drogaran, ella se suicidó porque no aguanto más, y ahora lo pagaréis con sangre -grita marcos con rabia. 
 
      
 
    Sin dejarlas hablar más, a una de ellas le pongo la escopeta en la boca y disparo dejando sus sesos esparcidos en la pared de madera, y a la amiga, que esto, ya no la causaba tanta risa, aprieto el percusor a bocajarro en su cara dejando un agujero como rostro. 
 
      
 
    —Todo está en silencio, las voces de mi cabeza han parado, miro los cadáveres de esas dos chicas y me comienzan a temblar las manos, mi cara se llena de lágrimas. 
 
      
 
    —¡Dios mío!, ¿qué he hecho?, ¿por qué todo está lleno de cadáveres?, ¡no, no, no!, esto no está pasando, no es real, es una pesadilla —solloza marcos. 
 
      
 
    —No Marcos, no es una pesadilla, es real y esta gran obra es tuya, eres su creador, y quedará inmortalizado para los restos de la humanidad, todos conocerán a Marcos Lago por siempre. Pero esto no ha terminado, falta tu nombre para grabar tal acto de heroísmo por toda la eternidad -Retumba en mi cabeza una voz demoníaca. 
 
      
 
    Me meto en la cabaña cargando en mi arma el último cartucho y apoyándome en la pared del baño con la boca de cañón en la barbilla, veo una silueta entrar corriendo por la puerta. 
 
      
 
    —¡Nooooo Marcos!, no lo hagas, solucionemos esto —grita Abrahán. 
 
      
 
    —Lo siento Abraham, no puedo pararlo, me ha controlado, tengo que acabarlo yo, coge mi mochila y guárdala donde nadie la encuentre, —¡ENTIÉRRALA O QUEMALA!—, pero que nadie la encuentre. 
 
      
 
    –Cogiendo la última bocanada de aire y arqueándose mi boca en una sonrisa macabra, presiono el gatillo destrozando mi cabeza salpicando el techo por completo con mi sangre. 
 
      
 
    (...) 
 
      
 
    Abro los ojos y lo primero que veo es al Dr. Santiago y la señorita Nina mirándome totalmente pálidos y desencajados. Una sonrisa perturbadora se forma en mi cara acompañada del crujir de huesos de mi cuello. Tras un largo silencio... 
 
      
 
    —Marcos, ¿Cómo te encuentras? —dice Nina temblorosa. 
 
      
 
    —¡Ja, ja, ja! Marcos está muerto, y vosotros pobres almas débiles y estúpidas lo estaréis también —dice una voz demoniaca con voz hueca, sarcástica y llena de odio. 
 
      
 
    —¿Quién eres? —dice Nina con tono curioso. 
 
      
 
    —¿Qué quien soy?, Serás estúpida miserable humana, jamás te diré mi nombre, te sacaré las tripas poco a poco y me beberé tu sangre 
 
      
 
    —Suena interesante lo que me propones, pero no podrás, ¿ves esa marca bajo tus pies?, te impiden moverte, es un círculo de protección ¡DEMONIO! —responde Nina. 
 
      
 
    Al escuchar las palabras de Nina el demonio mira bajo sus pies, unos símbolos rodean la silla en la que se encuentra sentado, está totalmente paralizado sus manos están inmóviles y a su derecha esta Paula sentada en otra silla similar a la que él se encuentra, intenta quitarse las ataduras con brusquedad sin ningún resultado soltando un grito de desesperación. 
 
      
 
    —¡AAAAAGGGGGG!, soltadme Inmediatamente humanos —grita el ser demoníaco. 
 
      
 
    —Es inútil demonio, no puedes liberarte, ahora abre bien tus asquerosos oídos porque alguien quiere verte. 
 
      
 
    Nina alejándose de la escena se dirige a una puerta acristalada y pasando su tarjeta de identidad la abre sonando un pitido iluminándose un pequeño panel de color verde. 
 
      
 
    Desde el otro lado de la puerta entra una silueta con túnica oscura traje negro con un creriman en su cuello, pelo canoso y ojos vidriosos acompañado de una biblia muy antigua en sus manos posándose frente a la silla donde se encuentra Marcos y el supuesto demonio. 
 
      
 
    —Nos volvemos a ver viejo amigo..., Zozo devorador de almas —dice Jorge con una sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    —iiNOOO!!, no puede ser, yo te vi morir, tú mismo te degollaste delante de mí, vi tu sangre brotar de tu cuello —grita Zozo. 
 
      
 
    —Y es cierto Zozo, morí ese día en las catacumbas del Vaticano, acabé con mi vida para poder terminar con la tuya, pero al igual que tú estás otra vez aquí, mi dios también me dio una segunda oportunidad, pero esta vez no voy a acabar contigo... "Todavía", tenemos otros planes para ti —ríe Jorge de forma perversa. 
 
      
 
    —¿Vosotros miserables mortales estáis intentando sobornar a Zozo el segador de almas?, soy un semidiós, he arrebatado almas de todas las épocas, de todos los tiempos, ni el mismísimo lucifer ha sido tan despiadado y destructivo como lo soy yo, he creado caos y destrucción en cada rincón del planeta, he abierto la caja de pandora liberando las peores pesadillas siendo el escritor maldito de mi propio libro, cuando los marineros escuchan el viento soplar saben que el visionario, mi gran creación, está cerca y temen por sus almas, soy el demonio de la oüija y será así por la eternidad, hasta el mismísimo Caronte tiembla al escuchar mi nombre, mostrarme respeto y pensaré si perdonaros la vida. 
 
      
 
    —Bonito sermón estúpido, pero ahora no eres nadie, el cuerpo que ocupas es el de Abrahán el amigo de Marcos, fue el último en poseer tu maldita oüija y ha sido nuestra llave para controlarte gracias a su don de poder escudriñar en las vidas pasadas y pensamientos de las personas, y Paula ha sido nuestro portal, tú la usabas para acceder al mundo material, pero lo que no sabías es que estaba todo planificado, asúmelo he inclínate..., has sido derrotado Zozo, eres nuestro y harás lo que te pidamos. 
 
      
 
    Tras de Jorge se escuchó el sonido de una puerta abriéndose, un chico joven con pelo engominado, traje blanco, protegido por dos guardaespaldas se acercó a Zozo chasqueando los dedos y silbando una melodía, se agacha mirándole a los ojos con una media sonrisa en la boca, después de observarlo de arriba abajo se pronuncia; 
 
      
 
    —Hola Zozo, mi nombre es Tommy Holzer, desde este preciso momento yo soy tu jefe, tu dueño y tú..., mi vulgar marioneta, harás lo que te diga y cuando te lo diga, te haces llamar el segador de almas y harás honor a tu reputación, quiero un alma, tan solo una..., la de Michael Bauer, acaba con él y serás liberado. 
 
      
 
    —¡Jorge!, date prisa y trae a Tafari el zapatero a mi despacho, tenemos que traer a Jessica Ponds de vuelta y hacerle llegar un mensaje a..., Michael. 
 
      
 
                                                                          
 
                                                                       FIN 
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    Continuará en el Narrador de almas libro 2. La creación de Zozo 
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